
  


  
    
  


  
    ¿Existen hadas, gnomos, duendes y elfos? Muchos, incluido Adam, diría que no. Sin embargo, un día, una auténtica avalancha de seres mágicos invade los bosques que rodean el pueblo. Al principio, sólo comenten algunas travesuras que llevan a Adam y a sus amigos a investigar el origen de esas sorprendentes apariciones. Sin embargo, no todos aquellos seres son inofensivos. Algunos pueden ser malvados e incluso… letales. Muy pronto Adam, Sally, Watch y Cindy deberán luchar con coraje por sus vidas. ¿De dónde proceden esas increíbles criaturas? ¿Cómo harán Adam y sus amigos para obligarles a regresar a su mundo?
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 La pandilla no había organizado un picnic hasta entonces. Al menos, uno de verdad: en un prado, con cestas llenas de comida y una manta para echarse sobre la hierba a disfrutar de la tibieza del sol.

Fue Cindy Makey quien sugirió que tal vez resultara divertido ir de picnic antes de comenzar nuevamente las clases. Y, como a nadie se le ocurrió nada mejor que hacer aquél día aceptaron la idea.

Fantasville, el pueblo en el que vivían los cuatro amigos, limitaba con montañas y colinas por todas partes, menos por una que daba al océano. De modo que fue en una de las muchas colinas circundantes, arboladas y cubiertas de hierba, donde los amigos decidieron celebrar su primer picnic.

En aquellos bosques se podían encontrar hermosos prados, lo bastante escondidos para que cualquier ser humano se sintiera completamente aislado del mundo.

Lugares donde podía habitar el mal, sin que nada ni nadie fuera capaz de preverlo. No… hasta que ya fuera demasiado tarde.

—Espero que no hayas puesto mayonesa en mi sándwich —dijo Watch mientras Cindy abría la cesta y comenzaba a disponer su contenido sobre una manta amarilla.

El prado que habían escogido estaba sembrado de brillantes margaritas amarillas que despegaban sus pétalos alrededor de una corola negra.

Muy cerca de allí corría un arroyuelo y el cielo aparecía límpido y azul, sin una sola nube que lo empañara.

Los árboles que rodeaban el claro eran muy altos y con gruesas ramas frondosas.

A pesar del sol los cuatro amigos habían sentido algo de frío mientras realizaban su caminata desde el sendero hasta el prado, a través de los árboles.

En aquellos bosques centenarios las sombras eran densas.

—¿Desde cuándo te importa lo que haya entre dos rebanadas de pan? —le preguntó Sally Wilcox a Watch—. Por lo que yo sé nunca has sido muy remilgado con la comida. ¡Eh, Cindy, Adam! Aún me acuerdo aquella vez en que Watch se comió media docena de huevos crudos.

Cindy hizo una mueca y recogió con coquetería sus largos cabellos rubios detrás de las orejas.

—¿Eso es cierto? —le preguntó a Watch.

—Fue durante la Semana Santa, y participaba en un concurso para ver quién era capaz de comer más huevos —explicó Watch—. Los huevos estaban pintados de diferentes colores.

Sally sonrió y se echó hacia atrás el flequillo color castaño.

—Y también eran de diferentes colores las yemas de los huevos. Sólo uno de ellos tenía una yema normal de color amarillo. En realidad, si la memoria no me falla, el único huevo que no te comiste finalmente se rompió y, a través de una de las grietas de la cáscara, apareció una cría de reptil que construyó una madriguera en el suelo y acabó con casi todas las ardillas de la comarca —añadió Sally—. Creo que la bruja tuvo algo que ver con aquella historia.

—Al menos gané el primer premio —le repuso Watch, mientras jugaba con su calculadora de bolsillo.

Watch trataba de resolver una serie de cálculos relacionados con el nuevo telescopio que estaba construyendo. Además de cuatro relojes de pulsera también llevaba siempre su calculadora de bolsillo, al igual que hacía Sally con su pequeño mechero.

—¿Cuál era el premio? —preguntó Adam Freeman, el chico nuevo que acababa de mudarse a Fantasville procedente de Kansas City.

—Un vale de compra para el supermercado por valor de veinte dólares —respondió Sally—. Así que ya lo sabéis, chicos: este año Watch podrá comprarse todos los antiácidos que necesite.

—Sí —admitió Watch—, los huevos no me sientan nada bien.

A través de los gruesos cristales de sus gafas, Watch echo un vistazo al bocadillo de pavo que Cindy le había entregado.

—Después de aquella experiencia le cogí tanta manía al pollo como a los huevos.

—¿Está bueno el bocadillo? —le preguntó Cindy a Watch, preocupada.

Watch masticó ruidosamente.

—Sí. No hagas caso de Sally. No hay nada que me siente mal, excepto si lo que como muerde, claro…

Adam señaló la cesta de picnic.

—¿De qué es mi sándwich, Cindy? —preguntó con amabilidad.

Sally sonrió alegremente.

—Es una sorpresa te encantará.

Sally parecía divertida.

—Los sorprendidos seréis vosotros —declaró enigmática, con su característico tono burlón.

A Cindy no le hizo ninguna gracia aquel comentario.

—No habrás cambiado nuestros sándwiches, ¿verdad? —inquirió con desconfianza.

—¿Lo afirmas o me lo preguntas? —puntualizó Sally, con fingida inocencia mientras sostenía en la mano su bocadillo de queso.

—No puedo creerlo —se quejó Cindy mientras examinaba el contenido de los dos bocadillos restantes.

—¿Qué ocurre? —preguntó Adam, que ya había perdido el apetito.

—Para ti y para mi sólo quedan dos bocadillos de carne enlatada —repuso Cindy, exhibiendo los dos bocadillos abiertos para que Adam viera su contenido—. Carne enlatada y coles.

—¿Y qué tiene de malo? —intervino Watch—. A mí me gusta mucho la carne enlatada.

—Y a mí me chiflan las coles de Bruselas —añadió Sally, riendo de buena gana.

—Sí, claro —replicó Cindy, sarcástica—. Es una combinación perfecta. Gracias, Sally, muchas gracias. Después de lo que me he esforzado para que todos disfrutáramos de nuestros sándwiches preferidos.

—No te creas ni una sola palabra —repuso Sally, dirigiéndose a Adam—. Yo vi el bocadillo que te había preparado y el relleno tenía más pinta de fortalecedor de huesos y dientes que de algo comestible.

—Si no lleva salsa mayonesa, ya me lo como yo —anunció Watch.

—Están cubiertos de kétchup —informó Cindy, mientras arrojaba los bocadillos a un lado.

—Y también llevan una especie de sustancia verde que encontré en un tarro caducado que había en el fondo del refrigerador —añadió Sally—. Cindy, cariño, estoy segura de que no has mirado debajo de la carne enlatada, ¿verdad?

Cindy frunció el ceño y lanzó a Sally una mirada furiosa mientras abría la otra cesta.

—Pues ahora no probarás postre. Y apuesto lo que quieras a que no has logrado estropear mi pastel de chocolate, porque no le quité el ojo de encima —aseguró Cindy con firmeza.

—Es verdad, no tuve oportunidad de acercarme a tu pastel una vez cocinado. Pero… ¿cómo sabes que no lo hice antes?

—¿Qué le has puesto, Sally? —inquirió Cindy sulfurada.

—Nada —replicó Sally, muy divertida.

—Si se exceptúan esas extrañas cositas rojas que había en el fondo de la nevera —intervino Watch.

Adam tragó con dificultad.

—¿Sabéis, chicos?. Me alegro mucho de haber desayunado antes de salir de casa.

—Watch sólo está bromeando —los tranquilizó Sally—. El pastel está bien, no tiene nada extraño… Siempre y cuando Cindy no lo haya echado a perder con toda esa cantidad de azúcar y de amor que a puesto en él. Adam, por si no lo sabes, mientras lo hacía… naturalmente estaba pensando en ti.

—Pues… mejor en él que en un completo extraño a quien no le importe en absoluto si Cindy se atraganta y se ahoga mientras se lo come —sentenció Watch, oportuno y sabio. Y tras una pausa, con una expresión hambrienta, preguntó—: ¿Estáis seguros de que no os apetecen estos bocadillos de carne enlatada?.

—No hace falta se chef o pastelero para hacer unos cuantos sándwiches —opinó Sally.

—¡Cállate! —le espetó Cindy, mientras sacaba el pastel de la cesta.

Adam, que ya comenzaba a sentir algo de hambre a pesar de haber desayunado, se inclinó hacia delante para echar un vistazo. No obstante, apenas si tuvo oportunidad de ver lo que quedaba de su almuerzo, porque, de pronto, un pequeño hombrecillo verde, con una nariz larga como una cuchara y dedos ágiles de zorro, salió de entre el follaje de los árboles, cogió el pastel y desapareció en la hojarasca.

Los cuatro amigos parpadearon sorprendidos y permanecieron sentados en la hierba, desconcertados.

—Chicos, ¿habéis visto lo mismo que yo? —preguntó Sally que, como siempre, fue la primera en reaccionar.

Desde luego que sí. Todos lo habían visto.

Un duende les acababa de robar el pastel de chocolate.
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 Habían transcurrido al menos cinco minutos desde que el duende apareciera, y desapareciera. Pero los cuatro amigos continuaban en estado de shock. Bueno, tal vez la palabra shock fuera un poco exagerada. Después de todo habían visto demasiadas cosas extrañas, e incluso fenómenos sobrenaturales en Fantasville, como para sufrir semejante conmoción.

Sin embargo, nunca antes les habían arrebatado un pastel de chocolate.

—¿Seguro que hemos visto lo que creemos que hemos visto? —insistió Cindy—. Quizá sólo se tratara de un niño disfrazado de duende.

—Ningún niño puede moverse tan deprisa —apuntó Watch.

—Ni ser tan horrible —añadió Sally.

—Pues a mí me pareció… bastante mono —confesó Cindy.

—No me extraña —acotó Sally.

—Que fuera tan guapo o feo es lo de menos —las interrumpió Adam—. El hecho es que se trataba de un duende y lo que tenemos que preguntarnos es: ¿qué hacen esos duendes en Fantasville?.

—Pero si aquí hay de todo —le recordó Watch—. ¿Por qué no habríamos de tener unos cuantos duendes?.

—¿Y por qué nos ha robado nuestro pastel de chocolate? —preguntó Cindy.

—Probablemente porque tenía hambre —respondió Sally.

—Lo que Cindy quiere decir es por qué el duendecillo ha aparecido precisamente ahora, para llevarse el pastel —intervino Adam—. ¿O es que los duendes hacen algo más aparte de custodiar su tesoro, sus calderos repletos de oro?.

—Para un duende, un tesoro pueden ser otras muchas cosas: un viejo zapato un anillo, un sombrero —les explicó Watch—. Lo principal es que ese tesoro, sea lo que sea, constituye algo muy especial para ellos y lo protegen incluso a costa de su propia vida.

—O sea que ahora tenemos un duende cuyo tesoro más preciado es nuestro pastel de chocolate, ¿no es eso? —resumió Adam.

—Pues sí, eso es lo que parece —admitió Watch.

—¿Desde cuándo eres un experto en duendes? —se burló Sally.

Watch se encogió de hombros, en un gesto que ya era habitual en él.

—Bueno, en Fantasville resulta muy útil informarse un poco acerca de todo tipo de criaturas sobrenaturales.

—Pero yo quiero probar mi pastel —se quejó Cindy haciendo pucheros—. Lo hice para que nos lo comiéramos.

—¿Cómo puede importarte tanto un simple pastel de chocolate? —preguntó Sally con una sonrisa pícara.

Adam se puso en pie de un salto.

—Voy a encontrar a ese duende. Quiero hablar con él.

Watch lo imitó.

—Los duendes son imposibles de encontrar, a menos que ellos lo deseen. Ya has visto la rapidez con que se mueven. En este momento podría hallarse ya a kilómetros de distancia.

Sin embargo, Cindy se mostró inflexible: había que ir tras él.

—No creo que pueda ir tan deprisa llevando un pastel en las manos.

Los cuatro amigos se internaron en el bosque por el mismo sitio por el que habían visto desaparecer al duendecillo y hallaron una especie de senda prácticamente cubierta por grandes zarzas. No habían avanzado mucho, cuando se encontraron en medio de una sombra densa y creciente donde la temperatura descendía al menos veinte grados. Pudieron comprobarlo con toda exactitud en uno de los complejos relojes de Watch que incluía un termómetro.

Y todavía estaban ocupados en esa tarea cuando, de súbito, surgió un duende por encima de ellos, encaramado a la rama de un árbol, se descolgó a toda velocidad y, en una fracción de segundo se apoderó del reloj de Watch.

Antes de que pudieran salir de su estupor, la criatura había desaparecido.

Watch estaba muy alterado, lo cual resultaba sumamente extraño en él.

—Si ya se ha llevado nuestro pastel de chocolate, ¿para qué quiere uno de mis relojes?.

—No era el mismo duende —señaló Sally.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Adam.

—Era mayor que el otro y tenía una verruga en la punta de la nariz —respondió Sally.

—Entonces hay al menos dos duendes —reflexionó Cindy—. Podría haber docenas de ellos.

—O miles —aseguró Sally con voz sombría—. Esto podría ser el preludio de una invasión de duendes.

La expresión de Adam era de preocupación.

—Tal vez no sea una buena idea ir en su persecución, después de todo. El bosque es muy tupido. Podrían caer sobre nosotros desde todas partes. Sería mejor retroceder hasta donde dejamos nuestras bicicletas y buscar ayuda.

Todos estuvieron de acuerdo y dieron media vuelta para encaminarse nuevamente hacia el prado. Pero al llegar allí descubrieron que la manta amarilla y las cestas de picnic habían desaparecido.

Y entonces fue Sally la que empezó a despotricar.

—¡Malditos enanos! —exclamó—. Esa manta era de mi madre.

—¿Cómo puede importarte tanto una simple manta? —le preguntó Cindy, devolviéndole la burla de que había sido objeto un rato antes.

—¡Cállate! —replicó Sally secamente.

—Eh, vosotras dos… ¡silencio! —ordenó Adam antes de que sus dos amigas se enzarzaran en una de sus acostumbradas peleas—. Será mejor que volvamos cuanto antes a la carretera. Tendremos suerte si nuestras bicicletas siguen todavía allí.

Pero, como era de esperar, las bicis habían desaparecido.

Los duendes tenían ahora más de un tesoro que custodiar, y los cuatro amigos empezaban a dudar de que alguna vez recuperasen sus pertenencias.

—Tenemos que encontrar nuestras bicis —les urgió Sally—. Si regresamos a casa andando, nos llevará todo el día.

—Dime, Watch… ¿en todos esos libros que has leído sobre duendes no decía nada de si son peligrosos? —preguntó Adam.

Watch se rascó la cabeza mientras reflexionaba sobre aquel asunto.

—Pueden convertirse en criaturas muy violentas si alguien se atreve a arrebatarles su tesoro. Pero son tan pequeñajos y su poder es tan insignificante que un humano no tendría problemas para enfrentarse con uno de ellos.

—Sí, tal vez uno solo sea fácil de manejar —observó Cindy— pero… ¿qué me dices de una docena?.

—Si tanto miedo tienes, puedes quedarte aquí y vigilar los desperdicios —sugirió Sally.

Cindy le dedicó una mueca, pero no le respondió. Adam se paseaba de un lado a otro por el lugar donde habían dejado las bicicletas.

—Si entramos otra vez en el bosque lo más probable es que perdamos más cosas —reflexionó.

—¿Qué más podemos perder? —preguntó Sally.

—Podrían llevarse otro de mis relojes —contestó Watch.

—O nuestras ropas —añadió Cindy.

Sally sacudió la cabeza.

—No van a quitarnos la ropa —aseguró, muy convencida.

—No sabemos de lo que son capaces —le advirtió Adam—. Tal vez corramos algún riesgo, claro que si regresamos ahora al pueblo estaremos a salvo.

—Sí, pero… ¿por cuánto tiempo? —inquirió Sally—. ¿Y si estuvieran preparándose para invadir el pueblo?. Yo digo que nos enfrentemos a ellos aquí y ahora para demostrarles que no podrán con nosotros.

Tras otros cinco minutos de discusión, los cuatro amigos decidieron que no volverían al pueblo sin tratar al menos de recuperar sus bicicletas.

Imaginaban que los duendes tendrían dificultades para moverse con rapidez si iban cargados con las bicis a través de aquel bosque impenetrable. Aunque no tenían la menor idea de lo lejos que habrían llegado con sus bicis. Tal vez había sido lo primero que les habían robado.

Se dirigieron hacia el prado donde habían intentado disfrutar el picnic y desde allí se encaminaron nuevamente al lugar por el que había desaparecido el primer duende.

Muy pronto se hallaron otra vez rodeados de grandes árboles, incapaces de hallar una senda mientras pugnaban por abrirse paso entre aquellas frondosas ramas que se doblaban hasta el suelo por su propio peso, y los matorrales que tejían una red inexpugnable.

Sus piernas y brazos sufrieron los arañazos de las plantas espinosas y, a pesar del frío que reinaba en aquel bosque umbrío, el sudor les cubría el cuerpo.

—Al menos podían haber tenido el detalle de dejar la limonada —refunfuñó Sally.

—Son muy educados, eso está claro —observó Adam.

Después de media hora de luchar contra la enmarañada vegetación, y tras convencerse de que se habían perdido, salieron del bosque y tropezaron con una cueva.

Aunque no se trataba de una cueva corriente.

Excavada en uno de los flancos de una ladera rocosa, la entrada aparecía perfectamente delineada por una serie de rocas talladas con precisión.

No había duda de que aquella caverna no era natural, sino que había sido especialmente diseñada y construida.

—Dime Watch, ¿sabes si los duendes excavan la tierra? —preguntó Adam.

Watch examinó con atención las piedras esculpidas de la entrada.

—No, al menos en los libros que he leído yo no dice nada al respecto. Sin embargo, estoy casi seguro de que los duendes no tienen nada que ver con esto. Estas rocas son demasiado grandes y pesadas. Ningún duende sería capaz de alzarlas y trasladarlas.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Sally—. ¿Quién crees que ha construido esta cueva, entonces?.

—No lo sé —repuso Watch—. Pero estas rocas han sido esculpidas hace poco. Esta cueva no lleva aquí demasiado tiempo.

—No vamos a conseguir nada deambulando, perdidos en mitad del bosque. Sugiero que entremos a echar un vistazo —propuso Adam.

—Pero… ni siquiera tenemos linternas… —argumentó Cindy.

—Puedo ver una débil luz amarilla —les anunció Watch escudriñando en el interior de la cueva—. Podrían ser antorchas.

Finalmente acordaron entrar en la cueva.

No les llevó demasiado tiempo encontrar el origen de aquella luz. Se trataba de huecos excavados en la piedra, como pequeños nichos donde ardían velas oscuras.

Aquel sistema de iluminación, tan ingenioso como eficaz, se extendía a lo largo de toda la cueva, con una vela cada nueve metros, una distancia suficiente para iluminar adecuadamente la estancia.

Watch mencionó que, por lo general, a los duendes no les gustaba el fuego.

—Entonces no hay duda de que han sido otro tipo de criaturas las que han construido esta cueva —dedujo Adam.

—Sí, eso parece —afirmó Watch.

—Me encanta Fantasville —dijo Sally con su tono más sarcástico—. Y pensar que vosotros opinabais que era más seguro regresar al bosque…

El túnel se prolongaba en línea recta a lo largo de aproximadamente cuatrocientos metros y luego se abría abruptamente hasta configurar una caverna muy amplia.

En aquella estancia alta y espaciosa, ardían varias velas, se escuchaba el sonido de una corriente de agua y, lo que resultaba más significativo, podían oír con toda claridad el golpeteo sistemático de herramientas contra la roca.

Decididamente la caverna no estaba deshabitada.

Aquel lugar estaba repleto de enanos.
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 Tenían el mismo aspecto que los enanos de los cuentos infantiles, es decir: pequeños, robustos, barba espesa y rostro ceñudo. Todos ellos portaban un gran número de herramientas: pesados martillos, afilados cinceles, y sierras para metales.

Cuando la pandilla de amigos entro en la estancia, todos los enanos interrumpieron sus tareas y se quedaron muy quietos, observándolos. Los ojos de aquellas criaturas eran oscuros y profundos y en ellos se percibía una mezcla de sorpresa y preocupación. Sin embargo, no parecían hostiles.

Adam se aclaró la garganta.

—¡Hola! —saludó—. No pretendíamos interrumpirlos. Estamos buscando a unos cuantos duendes que nos han robado las bicicletas y las cestas de picnic. ¿Por casualidad han pasado por aquí?.

Los enanos se miraron unos a otros y luego volvieron a clavar sus ojos oscuros en Adam. Era evidente que aquellos pequeñajos no comprendían el idioma de los humanos.

Adam se volvió hacia Watch para murmurarle algo al oído.

—¿Sabes en qué idioma hablan estos enanos? —preguntó.

—Probablemente tienen lenguaje propio —repuso Watch frunciendo el ceño.

—Parecen muy simpáticos —manifestó Cindy con efusión.

—Espera a que te corten una pierna con el hacha —musitó Sally.

—Si hubiesen querido hacernos daños ya lo abrían hecho —aseguró Adam.

Luego volvió a fijar su atención en el grupo de enanos escultores, que continuaban observándolos sin soltar las herramientas.

Adam llevaba una camisa verde, el mismo color de la criatura que les había arrebatado sus pertenencias, de modo que señaló su prenda y luego ejecutó un rápido movimiento con las manos, procurando describir la rapidez con la que se movían los duendes.

No estaba muy seguro de haber conseguido su propósito, no obstante uno de los enanos de más edad señaló con convicción hacia el fondo de la cueva.

Adam hizo una pausa antes de preguntar:

—¿Se marcharon en esa dirección?.

El viejo enano asintió.

—No sabe lo que le estás preguntando —susurró Sally.

—Tal vez sí —replico Adam, esperanzado—. Quizá debamos continuar. Después de todo no perdemos nada con probar.

—Algo semejante dijimos cuando nos metimos en la Cueva Embrujada —le advirtió Sally.

Los enanos, entretanto, se olvidaron de ellos y volvieron a su trabajo. Los cuatro amigos decidieron entonces en la dirección que, al parecer, habían seguido los duendes. Tras un largo tramo recto, el túnel iniciaba una curva y entonces se bifurcaba en varias direcciones. Justo cuando empezaban a sospechar que se habían perdido, se dieron de bruces con la salida, y se encontraron, una vez más, ante el paisaje verde y brillante del bosque.

Sin embargo, no era la misma entrada por la que habían accedido a la cueva.

El bosque había cambiado.

Y ya no solo estaba poblado de árboles.

Delante de ellos se alzaba un palacio… aunque no se trataba de un palacio al uso. Estaba construido con hojas, ramas, hierba y cortezas. Pero sus dimensiones eran tan enormes y su diseño tan elaborado, que se asemejaba más a un castillo que a una choza gigante.

Toda la estructura se estremecía cada vez que el viento soplaba entre los árboles. No parecía llevar allí mucho tiempo y tampoco daba la impresión de que fuera a durar demasiado. No se veía un alma.

—¿Creéis que esto es obra de los enanos? —preguntó Cindy.

—Los enanos sólo trabajan la piedra, el metal y las joyas —les explicó Watch—. Les gusta quedarse bajo tierra. Ellos jamás hubieran construido algo semejante.

—¿Y qué me dices de los duendes? —inquirió Sally.

Watch sacudió la cabeza.

—Los duendes procuran permanecer ocultos para que nadie pueda hallarlos. Ellos no edificarían algo tan grande y llamativo como este castillo vegetal.

—Pero está vacío —anunció Cindy.

—Tal vez sólo lo parece —le advirtió Adam—. No se ve a nadie pero tengo la sensación de que nos están observando.

Sally asintió.

—Yo opino lo mismo. Creo que tendríamos que marcharnos de este lugar.

—¿Para ir adónde? —quiso saber Cindy.

—Dejad que Watch y yo echemos un vistazo al palacio —sugirió Adam—. Vosotras, chicas, esperad aquí.

—¡Ni hablar! —replicó Sally al instante—. Nosotras iremos a donde vosotros vayáis. ¿Verdad, Cindy?.

Cindy asintió sin demasiado entusiasmo.

Se deslizaron al interior del palacio y fueron a parar a una especie de patio muy espacioso. Era tan amplio como un campo de fútbol, y estaba revestido de ramas y enredaderas y decorado con flores multicolores.

En el centro había una fuente. El agua brotaba de un montón de rocas apiladas y caía a un estanque soleado. Los cuatro amigos se sentaron junto al estanque y se entretuvieron bebiendo un buen rato. Estaban muertos de sed.

Y entonces todo cambió.

Primero, el cielo se oscureció hasta adquirir una tonalidad verdosa. Luego escucharon un débil silbido que resonaba en las distintas estancias del palacio. El sonido les llegaba de todas partes, y no cabía duda de que no era provocado por el viento, ya que seguía un cierto ritmo. Además, el punto de partida variaba cada vez que procuraban dar con él.

A continuación sucedió algo todavía más raro… Era como si el propio aire comenzara a transformarse para llenarse con débiles figuras que parecían hechas de bruma y rayos de sol. Resultaba imposible enfocarlas, y a firmar sin temor a equivocarse que, efectivamente, se hallaban allí, delante de ellos.

—¿Qué es lo que está pasando? —preguntó Cindy, cada vez más nerviosa.

—Yo diría que son fantasmas —repuso Sally con un tono sombrío.

—No lo son —afirmó Watch—. Los fantasmas no construyen palacios vegetales en mitad del bosque.

—¿Os habéis percatado de que no habíamos visto nada hasta el momento en que bebimos agua del estanque? —dijo Adam.

—¿Crees que estaba envenenada? —preguntó Sally, echando una mirada de desconfianza en dirección a la fuente.

—Puede que tenga algo… aunque quizá no exactamente veneno —repuso Watch—. Esperad un segundo. ¿Qué ocurre ahora?.

Aquellas figuras fantasmales comenzaron a esfumarse a medida que el cielo se iba oscureciendo y adquiría un matiz rojizo. Los silbidos se interrumpieron abruptamente y un silencio sobrecogedor recorrió el patio.

Los cuatro amigos, presa de una insoportable ansiedad, esperaban que se desencadenara algún acontecimiento terrible.

No tuvieron que esperar mucho.

Una figura apareció en la puerta del patio, exactamente en el mismo sitio por el que habían entrado.

Vestía una especie de túnica oscura con una capucha amplia que prácticamente le cubría toda la cabeza. Su rostro resultaba invisible, oculto bajo aquellas sombras amenazadoras.

Era una figura alta y delgada. En su mano derecha sostenía un brillante cristal verde.

—Oh, no —gimió Sally.

La figura se dirigió hacia ellos.


  4

   La pandilla de amigos aguardó con el corazón encogido, paralizados por el miedo. Intentar la huida era inútil y, además, no había sitio alguno donde esconderse.

La figura avanzaba muy erguida, como si debajo de aquella túnica oscura solamente hubiese un montón de huesos. Cuando llegó ante los cuatro amigos se detuvo, echó hacia atrás la capucha y dejó al descubierto un hermoso rostro de mujer, lo cual sorprendió gratamente a todos ellos.

La observaron con atención. Tenía el cabello rubio con reflejos rojizos y sus ojos eran tan verdes que parecían refulgir con la misma luz del cristal que sostenía en la mano.

Durante un rato ella los miró con una expresión seria que, no obstante, no resultaba intimidadora. La mujer no les sonrió ni les dio la bienvenida y cuando al fin habló, su voz fue apenas un suspiro, no muy diferente al sonido que el viento produce cuando sopla entre la hojarasca del bosque.

—¿Por qué habéis entrado en nuestra casa? —preguntó.

—Lo sentimos mucho —le repuso Adam con rapidez—. Sólo buscábamos a los duendes que nos robaron las bicicletas.

—No hay duendes aquí —dijo la mujer.

—Eso es estupendo —intervino Sally, procurando alejarse lentamente en dirección a la puerta de entrada—. Ahora mismo nos marchamos. —Y con un movimiento rápido cogió la manga de la camisa de Adam—. Venga, vámonos ya.

—Esperad —les ordenó la mujer—. Habéis bebido nuestra agua.

—Sólo unos pocos sorbos —se justificó Adam, mientras seguía a Sally y a los demás, que poco a poco iban acercándose a la salida, sorteando a la extraña mujer—. Estábamos sedientos. Sentimos mucho haberla molestado.

—Los humanos no pueden beber el agua de las hadas —continuó la mujer.

Adam se detuvo.

—¿Eso es lo que eres?. ¿Un hada?.

—¿Qué te creías que era? —le preguntó la mujer.

Watch se encogió de hombros antes de responder.

—Una mujer.

El comentario de Watch provocó una expresión sombría en el rostro de la mujer.

—A un hada no le gusta ser comparada con un ser humano. No sentimos ofendidas y es una grosería, especialmente si se dice en nuestra propia casa.

—Lo sentimos mucho —se lamentó Adam por tercera vez—. No queríamos ofenderte, en absoluto. Nos iremos de inmediato y así no te molestaremos más.

Adam y sus amigos se giraron dispuestos a marcharse de aquel extraño palacio verde. Pero, precisamente entonces, el hada levantó la mano que sostenía el cristal verde y la luz de aquél objeto mágico comenzó a resplandecer con una gran intensidad.

Al cabo de unos instantes, todo cuanto podían ver era aquél poderoso fulgor verde y los cuatro amigos tropezaron unos con otros en su carrera por alcanzar la salida.

Adam tuvo que cerrar los ojos ante aquella luz cegadora.

Y entonces la luz verde se apagó con la misma rapidez con que se había encendido, como si alguien hubiese presionado un interruptor. Durante un minuto, Adam parpadeó tratando de enfocar la mirada.

El cielo había vuelto a adquirir su acostumbrada tonalidad azul y el hada había desaparecido. A su alrededor, todo parecía haber recobrado el aspecto habitual… aunque Adam debería haberse fijado mejor. Después de todo tenía que vérselas con un hada.

Le llevo todavía unos segundos darse cuenta de que sus amigos se habían ido.

¿O acaso se los habían llevado?.

—¿Sally? —llamó—. ¿Watch?. ¿Cindy?.

—¿Adam? —dijo Watch—. ¿Dónde estás?.

—Estoy aquí. ¿Dónde estás tú?.

—Aquí —respondió Watch—. Pero tú y las chicas debéis de haberos vuelto invisibles.

—Yo soy invisible —escuchó Adam que protestaba Sally—. Vosotros sois invisibles.

—Creo que todos nos hemos vuelto invisibles —concluyó Cindy.

—Exacto —resolvió Adam—. Esa mujer ha utilizado sus poderes contra nosotros. Mejor será que nos encontremos en el primer escalón de la puerta de salida. Al menos podremos tocarnos.

Sin embargo, Adam se equivocaba. A pesar de hallarse todos muy juntos y en un espacio muy reducido, no consiguieron tocarse. A Adam comenzó a preocuparle la perspectiva de permanecer en aquel estado durante el resto de sus días.

—Tal vez si abandonamos este palacio encantado volvamos a ser normales —aventuró Sally—. A lo mejor su magia sólo funciona aquí adentro.

Lo intentaron, claro, pero sólo consiguieron empeorar la situación. En cuanto salieron del recinto del palacio, empezaron a tener dificultades para oír.

Watch insistió en que regresaran al interior del extraño palacio vegetal.

—Si no podemos hablar entre nosotros —explicó—, acabaremos por perdernos.

Todos se apresuraron a seguir su consejo.

—¿Y si resulta que nos ha convertido en hadas? —preguntó Cindy—. ¿No será eso?.

—No lo creo —repuso Adam—. Por lo que dijo, para ella las hadas son superiores a los seres humanos y dudo mucho que quisiera hacernos ese honor.

—Estoy de acuerdo —convino Watch—. Esto sólo puede tratarse de un hechizo.

—Y bien, Watch… ¿qué sabes acerca de los hechizos? —preguntó Sally.

—Que son un auténtico rollo —repuso Watch.

—Muchas gracias por la información, Watch —rezongó Cindy.

—Tiene que haber alguna manera de neutralizar el hechizo —reflexionó Adam—. Según tengo entendido las hadas no son demasiado poderosas.

Watch estuvo de acuerdo con su amigo.

—Normalmente existe un truco para deshacer un hechizo. A menudo se trata de algo muy sencillo: caminar hacia atrás, aguantar la respiración o dar vueltas en círculo.

—¿Por qué no intentamos todo eso que has dicho? —propuso Cindy.

Y así lo hicieron, aunque lo único que lograron fue marearse y quedarse sin aliento. No podían verse ni tocarse. Sin embargo, al cabo de un momento, y de forma inesperada, Adam fue capaz de ver un trozo de piel de alguno de ellos. La visión, sin embargo, sólo duró una fracción de segundo.

—¿Quién era ése? —preguntó ansioso.

—¿Quién era quién? —inquirió Sally.

—Acabo de ver un trozo de alguno de vosotros —explicó Adam.

—¿Quién era? —quiso saber Cindy.

—No lo sé —repuso Adam—. Sólo eran unos cuantos centímetros de cara.

—Pues ya deberías ser capaz de reconocer mi cara entre todas las demás —le recriminó Sally.

—Tal vez lo que hemos hecho para contrarrestar el hechizo esté funcionando —opinó Cindy—. A lo mejor es que lleva un poco más de tiempo.

Aguardaron unos cuantos minutos para averiguar si la deducción de Cindy era correcta. Sin embargo, Adam no volvió a ver nada más de ninguno de ellos, ni siquiera durante una pequeña fracción de segundo.

—Quizá deberíamos dar más vueltas —les propuso Cindy.

—No, no creo que ése sea el modo de conseguirlo —afirmó Adam—. Vamos a examinar qué era lo que hacía exactamente cada uno de nosotros cuando vi parte de una cara.

—Yo me estaba rascando la nariz —dijo Cindy.

—Lo más probable es que te la estuvieras hurgando —murmuró Sally.

—¡Mentira podrida! —exclamó Cindy, enfadada—. Jamás haría eso en público.

—Pues ahora podrías —replico Sally.

—Dejad de discutir —las interrumpió Adam—. Esto es serio. ¿Qué hacías tú, Sally?.

—Estar aquí.

—Seguro que hacías algo más aparte de estar aquí —musitó Adam.

—Respirar —respondió Sally—. Y hurgarme la nariz. ¿Y tú que hacías?.

—Nada —contestó Adam tras una pausa—. También estaba aquí, de pie, sin hacer nada en concreto. ¿Y tú, Watch?. ¿Qué hacías tú?.

—Me estaba limpiando las gafas.

Adam dio un salto.

—¡Eso es!. Ahí está la clave, en los cristales. Lo que en realidad vi fueron dos pequeñas porciones de piel del tamaño de tus lentes. Watch, dame tus gafas.

—¿Dónde estás?.

—Estoy aquí —le indicó Adam—. No, espera, esto no funciona. No podemos tocarnos. Pensemos un poco más en todo esto. ¿No podría ser que tu piel se haya hecho visible al pasar a través de los cristales de tus gafas?.

—Entonces, ¿cómo es que no vemos los ojos de Watch ahora? —preguntó Sally—. Porque supongo que las llevará puestas, ¿no es así?.

—Sí —corroboró Watch.

—Pero Watch siempre está con la cabeza agachada —observó Adam—. Watch, quítate las gafas, ponlas contra el sol y levanta el rostro de modo que quede detrás de los cristales.

Watch debió de hacer lo que su amigo le pidió porque, de repente, distinguieron a la perfección un trozo de su nariz y de su labio superior.

—¡Funciona! —exclamó Cindy.

Y, al momento, los fragmentos de piel desaparecieron.

—Al parecer sólo funciona mientras los rayos de sol caen directamente sobre esos dos puntos —reflexionó Sally, y enseguida añadió—: El efecto no es permanente.

—Sin embargo, creo que vamos por el buen camino —aseguró Adam—. Tengo una idea. Veréis, lo que necesitamos es encontrar un trozo de cristal más grande para que todo nuestro cuerpo aparezca al mismo tiempo. Quizás entonces el efecto sea permanente y dejemos de ser invisibles.

—Tiene sentido —opinó Watch.

—¿Tú crees? —preguntó Sally.

—Mira Sally, estamos bajo el hechizo de un hada —le explicó Adam—. Es una cuestión de principios.

—Sí, es posible, pero ¿cómo vamos a encontrar un cristal lo bastante grande en medio del bosque? —se quejó Sally.

—Tal vez no sea necesario —intervino Watch—. Tal y como tú has dicho, Adam, es una cuestión de principios. También a mí se me ha ocurrido una idea. ¿Qué sucedería si en vez de situarnos delante de una luz filtrada a través del cristal, nos colocamos delante de una luz que ha sido reflejada?. La situación sería muy similar, también tendríamos una luz que ha sido ligeramente alterada.

—Que es lo que nos ha pasado a nosotros —añadió Adam, siguiendo la línea de pensamiento de su amigo.

—Pero… ¿dónde vamos a encontrar un espejo tan grande aquí, en el reino de las hadas? —repitió Sally.

—No necesitamos un espejo para conseguir una luz reflejada —le aclaró Watch—. Con el agua que la fuente descarga en el pequeño estanque tendremos suficiente. Vamos a situarnos allí, a la derecha del estanque, encima de las rocas.

—No me hace ninguna gracia acercarme al agua —confesó Sally—. Por su culpa nos vemos así.

—Perfecto —dijo Cindy—. Pues entonces quédate invisible para el resto de tu vida y así no tendremos que mirarte nunca más.

Sally hizo caso omiso de la sugerencia de Cindy porque un momento después, mientras trepaban por las rocas hasta lo alto del estanque, los cuatro amigos se volvieron visibles. No sólo eso, sino que hasta les era posible tocarse y ninguno parecía haber sufrido ningún trastorno serio.

—No cantemos victoria todavía, podríamos volver a desaparecer en el preciso instante en que nos apartemos del reflejo de luz —advirtió Sally.

—No, una vez se ha roto el hechizo… está roto para siempre —sentenció Watch.

Y para demostrarlo, saltó desde lo alto de las rocas y se apartó del estanque. Continuó siendo invisible.

—Bueno —dijo Adam—. Vámonos de aquí antes de que regrese el hada.

—Sí, no me cayó nada bien esa mujer —manifestó Sally—. Era espantosa.

20

—Genial, Sally, continúa hablando así, ¿quieres?. A fin de cuentas éste es el mejor sitio para insultarla —replicó Cindy mientras todos se precipitaban hacia la salida del palacio encantado de las hadas.
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 Los cuatro amigos dudaban si debían regresar a la cueva de los enanos porque habían dado tantas vueltas por los túneles que temían perderse en el laberinto y verse obligados a permanecer para siempre en la oscuridad.

Mientras estuvieran al aire libre, caminando bajo el sol, aunque éste se hallara tapado por las copas frondosas de aquellos árboles inmensos, y todavía en las proximidades del reino de las hadas y los duendes, se sentían en más seguros. Sin embargo, habían perdido la orientación. Aquéllas les eran desconocidas. Nunca se habían adentrado en aquella parte del bosque, y a pesar de que ascendieron por empinadas laderas hasta alcanzar cumbres muy altas, fueron incapaces de divisar el pueblo de Fantasville o el océano.

—Vamos a ver… ¿de quién fue la idea de salir de picnic? —refunfuñó Sally.

—Mejor di de quien fue la idea de enfrentarse a los duendes para darles una lección —replicó Cindy, a la defensiva.

—Es muy raro que hayamos visto tantos seres mágicos a la vez —reflexionó Adam—. Por lo general, cuando vivimos una aventura, tenemos que enfrentarnos a un solo tipo de criaturas. Es como si se hubiese abierto una puerta a otra dimensión y todos sus componentes elementales se hubiesen colado a través de ella.

—¿A qué te refieres con eso de componentes elementales? —preguntó Cindy.

—A cualquier clase de espíritu natural —respondió Watch sin dudar—. Y no creo que signifique nada bueno. ¿Os dais cuenta de la cantidad de problemas que hemos tenido hasta ahora?. Y eso que nosotros estamos acostumbrados a luchar con alienígenas, monstruos y demonios. ¿Os imagináis que le ocurriría a la gente normal si se encontrara con este tipo de seres sobrenaturales?.

—Yo siempre me he tenido por una persona muy normal —observó Sally.

—Bueno, de ilusión también se vive —respondió Sally sin inmutarse.

—Sin embargo, debe de existir alguna razón para que estas criaturas decidan aparecer así, de pronto, todas a la vez —prosiguió Adam—. Tal vez si diéramos con el motivo podríamos hacer que regresaran al sitio del que proceden y nos dejaran en paz de una vez por todas.

Fue precisamente en ese momento cuando escucharon una voz que provenía del cielo.

—No podemos volver a casa —dijo la voz.

Los cuatro amigos se pegaron un susto de muerte.

La voz era grave y potente, y sin duda no pertenecía a un ser humano. No obstante, no sonaba furiosa, sólo un poco triste.

Adam advirtió a sus amigos que se mantuvieran en silencio mientras echaba un vistazo por la zona. Pero no encontró a nadie.

Finalmente alzó la vista.

—¿Quién está ahí? —preguntó.

—Pan —respondió la voz.

—¡Oh, no! —exclamó Watch.

—¿Quién es Pan? —preguntó Sally en un susurro.

—Pan es el rey de los espíritus naturales —le informó Watch—. Es muy poderoso.

—¿Es malo? —quiso saber Cindy.

—Depende de lo que tu entiendas por malo —repuso Watch.

—No soy tan malo —contestó la voz.

—¿Dónde estás? —le preguntó Adam—. ¿Podemos verte?.

—¿Queremos verle? —murmuró Sally.

—Continuad andando en la misma dirección —ordenó la voz—. No estoy muy lejos. Hablaré con vosotros cuando hayáis llegado.

Adam y Watch iniciaron la marcha, pero Sally dio un salto y se interpuso en su camino.

—Esperad un momento —les pidió con un tono de prevención en la voz—. Este tipo parece ser el gran jefe.

—Exacto —observó Watch—. Así que es el indicado para explicarnos qué está sucediendo.

—Es el indicado para convertirnos a todos en sapos —protestó Sally—. Propongo que vayamos en la dirección opuesta y no volvamos la vista atrás.

Adam sacudió la cabeza en señal de completo desacuerdo con la sugerencia de su amiga.

—No podemos dejar este misterio sin resolver. Y, además, no tenemos adónde ir —observó, y luego, tras una breve pausa, añadió—: creo que he leído algo acerca de pan. Toca la flauta, ¿no?. Entonces no puede ser totalmente malo.

—Toca la flauta de Pan —puntualizó Watch—, que es distinto.

—Viene a ser lo mismo —replicó Adam—. No se trata de un demonio, ni de un trol ni de ninguna otra criatura maligna.

—Pues a mí no me apetece encontrarme con seres sobrenaturales en mitad del bosque —se quejó Sally—. No está bien.

Sin embargo, los demás hicieron oídos sordos a los argumentos de Sally. Para sus amigos estaba muy claro, que no tenían ningún otro sitio al que dirigirse.

Continuaron avanzando por la senda, con Sally tras ellos, cerrando la marcha.

Tal como Pan les había anunciado, no pasó mucho tiempo antes de que se encontraran con él.

Se hallaba de pie en el centro de un pequeño claro, junto a un muro de piedra y próximo a un arroyuelo. Tenía un aspecto imponente: mitad macho cabrío y mitad humano. De la cintura para abajo era un animal, con cuatro patas rematadas en afiladas pezuñas. De la cintura hacia arriba era un hombre, y muy guapo por cierto.

Debía rondar los cuarenta, y lucía una perilla como la de las cabras. En lo alto de la cabeza le sobresalían dos cuernos negros. En una mano sostenía la famosa flauta de Pan, aunque no parecía estar de humor para tocarla.

Los miró con atención, mientras los cuatro amigos se adentraban en el prado, y dejo caer la cabeza sobre el pecho, como si se sumiera en una profunda reflexión o se sintiera muy deprimido.

—¡Hola! —los saludó con su mágica voz.

Aunque aquel ser extraño no había gritado, el saludo resonó en el bosque y les fue devuelto en forma de eco.

—Hola —respondió Adam—. Yo soy Adam y éstos son mis amigos: Cindy Watch y Sally.

—Sé quiénes sois —repuso Pan.

—¿Ah, sí?. ¿Y cómo lo sabes? —preguntó Adam.

—Os he estado vigilando desde el momento mismo en que entrasteis a este bosque. No necesito estar cerca de vosotros para veros. Se vuestros nombres y también lo que sentís y pensáis.

—Por favor, no me juzgues por lo que hayas percibido hoy de mi —se apresuró a advertirle Sally—. No es mi mejor día.

—Por lo general es más desagradable —murmuró Cindy.

—¿Molestamos? —inquirió Adam, preguntándose por qué razón Pan continuaba sin mirarlos a la cara, con la cabeza reclinada sobre el pecho.

—No —contestó Pan—. No tiene importancia.

—¿Qué es lo que no tiene importancia? —quiso saber Watch.

—Nada importa —replicó Pan en un murmullo—. Ya nada importa.

—¿Por qué no? —insistió Adam—. ¿Qué es lo que ocurre?.

Pan lanzó un profundo suspiro.

—Es una larga historia.

—Nos encantan las historias —reconoció Sally, con vehemencia—. De hecho, de mayor quiero ser escritora. Tal vez pueda recoger tu relato, convertirlo en una novela y publicarla. Entonces podrías cobrar derechos de autor y algún adelanto en metálico. Incluso es posible que llegues a un acuerdo para que hagan una película… Quiero decir que como eres un ser sobrenatural y todo eso, pues…

Sin embargo, a pesar del entusiasmo de Sally, Pan se limitó a negar con la cabeza.

—Es una historia muy triste nadie querrá leerla.

—En eso te equivocas —le contradijo Sally—. La mitad de la población adulta de este país sufre de depresión. Les encantan las historias tristes, en particular si tienen un final inesperado.

Pero Pan no parecía interesado.

—Tú no lo entiendes. Nadie lo entiende.

Adam avanzó unos cuantos pasos hasta situarse a menos de tres metros de Pan. Así fue como descubrió que el rey de los espíritus naturales era en realidad mucho más grande que un ser humano.

Y, sin embargo, Adam no se sentía en absoluto atemorizado.

Resultaba demasiado evidente que Pan estaba demasiado obsesionado con sus problemas, como para pensar siquiera en causarles algún daño.

—Nos gustaría saber qué es lo que te pasa —explicó Adam—. Por favor cuéntanos tu historia. Somos un público excelente y, quien sabe, tal vez podamos ayudarte.

Pan volvió a suspirar.

—Está bien. Os contaré mi historia. Sentaos aquí mismo, sobre la hierba, a mi lado. Así, si mi relato os aburre, podréis echaros a dormir un rato.

—¿Por qué crees que vamos a aburrirnos? —le preguntó Cindy mientras se sentaba junto a Adam.

—Los problemas de los demás siempre resultan un fastidio —repuso Pan.

—No para mí —reconoció Sally—. Yo aprendo mucho de los problemas de los demás.

Pan alzó entonces el rostro y sonrió ligeramente. Tenía una bella sonrisa.

—Os he seguido de cerca desde que os adentrasteis en estos bosques —confesó entonces—. Siempre tenéis una frase aguda e ingeniosa a punto.

—Más vale ser inteligente que tonto —sentenció Sally.

—Pues mucho me temo que en estos últimos tiempos he sido más estúpido que inteligente —admitió Pan.

Y entonces inspiró profundamente y comenzó a relatarles su historia.
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 —Cómo seguramente ya habréis adivinado todos mis espíritus naturales, mis criaturas sobrenaturales, como vosotros las llamáis, han entrado en vuestro mundo. Lo hicimos a través de una puerta interdimensional no muy lejos de aquí. La abro y la cierro a voluntad. Pero lo que ignoráis es que ni uno solo de nosotros desea estar aquí. Hemos venido porque hemos perdido nuestras casas, ésa es la única razón.

—¿Cómo sucedió? —quiso saber Adam.

Pan volvió a dejar caer la cabeza sobre el pecho en un gesto de desaliento.

—En mi reino habita un mago muy poderoso llamado Klandor que ha estado incordiándome a lo largo de muchos siglos. No me he visto capaz de forzarle a abandonar mi reino porque conoce muchos hechizos y porque, además, no deseo avasallar a mis súbditos, aunque se trate de magos malvados. Desde que tengo memoria, Klandor ha intentado arrebatarme el trono. No obstante, a pesar de sus poderes mágicos, nadie le obedecería, a no ser que él los amenazara. En mi reino yo era el rey. Cuando daba una orden todo el mundo la acataba y era eso lo que volvía a Klandor loco de envidia.

—A mí también me molestaría —señaló Sally.

Pan prosiguió con su relato.

—Hace más o menos un mes decidí dar una gran fiesta. Era el día de mi cumpleaños y, de todos modos, me gusta organizar fiestas donde mis súbditos se diviertan, coman hasta hartarse y yo tenga ocasión de tocar mi flauta. A todos los músicos les gusta tener una audiencia agradecida. Naturalmente, no invite a Klandor, pero el mago se presentó allí. No le pedí que se marchara, no delante de todos mis invitados. Como ya os he dicho, soy muy cortes y no suelo perder la compostura, a menos que alguien me haga perder la paciencia. Klandor entró como si fuese el dueño y señor, tomó asiento e, inmediatamente, insultó a un par de mis enanos que nunca le habían gustado. Aconsejé a los enanos que lo ignoraran ya que así tal vez el mago se marcharía.

—No eres tan poderoso como te describen los libros —le interrumpió Watch—. ¿Por qué tienes cuatro patas?. En todos los cuadros que he visto de ti sólo tenías dos.

—Esos cuadros son más modernos. Siempre he tenido cuatro patas —explicó Pan con una nota de orgullo en la voz—. Y debo decirte que puedo ser muy poderoso cuando me lo propongo. Sin embargo permitidme que narre los sucesos de aquella noche.

—Sí, por favor, continúa… —le alentó Adam.

—Hacia el final de la fiesta, cuando todos estábamos con el estómago lleno y somnolientos, sacó una vieja moneda de oro y sugirió que podríamos divertirnos con un juego inocente en el que apostaríamos pequeñas cosas sin valor. Afirmó incluso que yo podría lanzar la moneda al aire y elegir cara o cruz, lo que me pareciera más conveniente. ¿Cómo iba a engañarme si era yo quien lanzaba la moneda?.

—Pero él es un mago —le recordó Adam—. Debía de tratarse de una moneda mágica.

Pan frunció el ceño.

—A mí me pareció inofensivo. Además, sólo íbamos a apostar cosas insignificantes: un plato de plata de mi mesa, un anillo de cobre de su tesoro, una bata de seda de mi vestidor, un collar de cristal de su estudio… en fin, ese estilo de cosas. Klandor había traído esos objetos con él, de modo que en cuanto yo ganaba me entregaba enseguida lo que había obtenido. Y yo hacía lo mismo, como es natural; siempre me ha gustado pagar mis deudas sin demora.

—¿Qué ganaste? —preguntó Cindy.

La expresión de Pan pareció iluminarse.

—Al principio gané muchas cosas. Casi todos los objetos que él había traído. Pero luego mi suerte cambió. Yo escogía cara y salía cruz. Entonces lanzaba la moneda, escogía cruz y salía cara. En realidad, tuve una increíble racha de mala suerte. Creo que perdí alrededor de unas veinte apuestas seguidas. De hecho tuve que devolverle todo cuanto le había ganado. Entretanto, mis sirvientes se afanaban buscando bienes de mis habitaciones particulares para hacer frente a mis pérdidas. Al final mi casa quedó vacía; y he de deciros que tengo un castillo muy grande.

—Espera un segundo —le interrumpió Watch—. ¿No habías dicho que se trataba de apostar sólo cosas sin importancia?.

Pan pareció hundirse, todavía más deprimido.

—Sí, al principio fue tal y como os he dicho, pero luego Klandor empezó a apostar doble o nada. Y así cada vez que yo lanzaba la moneda y perdía tenía que igualar todo lo que me llevaba ganado. Sólo podían suceder dos cosas. Si conseguía ganarle, aunque sólo fuera una única vez, quedaríamos en paz. Pero cada vez que perdía mucho.

—Y las apuestas iban subiendo —adivinó Adam.

—Exacto —repuso Pan—. Pero yo no perdía la esperanza de ganar al menos una vez. Una sola vez sería suficiente, ya que, tal y como el mago había sugerido, era doble o nada. Sin embargo no lo conseguí, ni una sola vez. La moneda siempre caía del otro lado.

—Pero… no lo comprendo… ¿estás diciendo que apostaste todo tu reino y lo perdiste? —preguntó Sally—. Eso hubiera sido una completa estupidez…

Pan se mostraba todo lo desgraciado que puede mostrarse una criatura como aquélla, mitad hombre, mitad macho cabrío.

—Bueno —confesó por fin—, sí, lo hice. Lo perdí todo.

—Todos cometemos errores —dijo Adam en tono alentador.

—Pero no un error tan colosal —añadió Watch.

—¿Cómo es posible que hayas perdido todo un reino jugando con una moneda a cara o cruz? —preguntó Cindy—. No me lo puedo creer.

—Todo el mundo estaba allí, siguiendo el juego —explicó Pan—. No pude negarme a entregar mi reino. Perdí de un modo justo y limpio. —Luego suspiró, profundamente abatido—. Mis pobres súbditos… elfos, enanos, gnomos, duendes, hadas… Tan pronto como Klandor se hizo cargo de mi reino nos ordenó que lo abandonáramos de inmediato. Supongo que él deseaba vengarse de mis súbditos por haberle ignorado mientras yo era el rey.

—¿Por qué habéis venido precisamente aquí? —preguntó Watch.

Pan se encogió de hombros.

—No sabíamos adónde ir. Este lugar parecía tan bueno como cualquier otro.

—Pero todos esos súbditos tuyos: los enanos, hadas, duendes… no pueden quedarse aquí —objetó Sally—. Causan demasiados problemas. Tus duendes nos robaron las bicis y las cestas de picnic. Y una de tus hadas nos hizo invisibles. Ni siquiera en nuestro pueblo, en Fantasville, podéis comportaros de ese modo sin sufrir las consecuencias.

—Os devolveré vuestras bicicletas —se ofreció Pan con toda rapidez.

—También me quitaron uno de mis relojes —añadió Watch.

—Los duendes sienten una especial atracción por los relojes —admitió Pan. Sin embargo, os prometo que haré todo cuanto esté a mi alcance para que os devuelvan vuestras pertenencias—. Luego, calló un instante, miró a Cindy y añadió: —Pero es muy probable que ya se hayan comido tu pastel de chocolate.

—Oh, no tiene importancia —le respondió Cindy con una sonrisa—. Perdí el apetito cuando el hada nos hizo invisibles.

—Sí, pero ese hechizo era muy fácil de romper —observó Pan, inclinando nuevamente la cabeza sobre el pecho—. Vuestros problemas tienen solución.

—Pero… tiene que existir alguna manera de recuperar tu reino —reflexionó Adam, preocupado.

Pan sacudió la cabeza.

—Lo he perdido… Tendré que acostumbrarme a la idea.

—Has dicho que perdiste tu reino de un modo justo y limpio —prosiguió Adam, haciendo caso omiso de su actitud derrotista—. ¿Cómo sabes que Klandor no hizo trampas?. Es un mago, ¿no?. ¿Cómo puedes estar tan seguro de que no te engañó?.

—¿Cómo? —preguntó Pan—. Yo era el único que lanzaba la moneda.

—Sin embargo, te diré algo. Las probabilidades de lanzar una moneda y perder veinte veces seguidas es de mil contra una —explicó Watch—. Estoy seguro de que te engañó. Además, el hecho de que él trajera consigo algunos objetos con los que apostar indica que había planeado con antelación jugar a cara o cruz contigo.

Pan se mostró muy interesado por las deducciones de Watch y su expresión deprimida se iluminó ligeramente.

—Quizá tengas razón. Naturalmente, yo también he pensado en ello. Sin embargo, a menos que pueda probar que Klandor hizo trampas, no existe la menor posibilidad de recuperar mi reino. No puedo enfrentare a él por las buenas y acusarle de haberme engañado. Se reiría en mi cara —dijo Pan y se volvió para que no vieran su expresión cuando añadió—: Se rió de mí cuando me ordenó que abandonara el castillo.

—Oh, eso es muy triste —se lamentó Cindy, compasiva.

—Yo jamás apostaría mi reino. Por nada del mundo —observó Sally con firmeza.

—Tú jamás tendrás un reino que apostar —le espetó Cindy—. A duras penas conseguirás tener tu propio apartamento cuando seas mayor.

—Y tú acabarás durmiendo en la calle —replicó Sally, cortante—. Serás como Bum, una vagabunda que merodea por la playa dando de comer a los pájaros.

—Al menos me sentiré feliz —bufó Cindy—. No como tú que acabarás recluida en un hospital psiquiátrico especializado en infelices como tú que se creen superiores a los demás.

—Siempre están igual —le explicó Watch a Pan.

Sin embargo, Pan estaba demasiado absorto en sus propias reflexiones para prestar atención a aquella discusión.

—El juego siempre ha sido mi gran habilidad —admitió Pan.

—Hay algo que no acabo de entender —intervino Adam, dirigiéndose a Pan—. Has dicho: «De hecho tuve que devolverle casi todo cuanto le había ganado» —recitó textualmente—. ¿Es que te permitió quedarte con algo?.

—Sí, dejo que me quedara con su collar de cristal —respondió Pan tras un breve silencio.

—¿Por qué? —quiso saber Watch.

Pan se encogió de hombros.

—Tal vez se compadeció de mi.

—Dudo mucho que Klandor se compadezca de nadie —observó Sally.

—¿Llevabas puesto ese collar mientras lanzabas la moneda y hacías tus apuestas? —le preguntó Adam.

Pan asintió.

—Sí. Lo había ganado al principio del juego, cuando tuve mi racha de suerte.

Adam y Watch intercambiaron una mirada de mutuo entendimiento.

—Dinos, Pan. ¿Fue Klandor quien te sugirió que te pusieras el collar? —le preguntó Adam.

Pan tuvo que hacer un esfuerzo para recordar aquél momento, pero al final lo consiguió.

—Ahora que lo mencionáis… sí, creo que él me animó a hacerlo. Sí, ahora lo recuerdo, dijo que el collar combinaría muy bien con mis cuernos —explicó Pan y ras una pausa, prosiguió—: Pero ¿qué tiene que ver el collar con que perdiera mi reino?.

—Otra cosa, Pan. ¿Comenzaste a perder después de haberte colocado el collar? —insistió Adam.

—Sí —reconoció Pan de mala gana—. Pero también perdí antes de ponérmelo.

—Lo que Adam quiere saber es si habías perdido mucho, antes de colocarte el collar —intervino Watch—. Es lógico que perdieras alguna cosa, tanto si llevabas el collar como si no.

La expresión de Pan era de preocupación.

—Es difícil recordar todo lo que ocurrió aquella noche porque preferiría olvidarlo. Sin embargo yo diría que comencé a perder más después de ponerme el collar.

—¿Ganaste alguna apuesta después de ponértelo? —preguntó Adam, empeñado en no dejar cabos sueltos.

—No estoy muy seguro —reconoció Pan—. Pero no lo creo.

—¿Cómo es posible que no lo sepas seguro? —intervino Sally.

Pan estaba confuso.

—Es muy extraño. Normalmente tengo una excelente memoria. Por ejemplo, puedo recordar a todos los amigos humanos que he tenido a lo largo de siglos. Cuando se es inmortal no se olvidan las cosas con facilidad.

—Quizás el collar te las hiciera olvidar —aventuró Watch.

—Quizás haya hecho mucho más que eso —declaró Adam—. Estoy seguro de que Watch está pensando lo mismo que yo. Es posible que ese collar te haya hecho ver cosas que en realidad no veías.

—¿Es eso posible? —preguntó Cindy.

—Estamos hablando de un mago malvado —le recordó Sally—. Esos tipos pueden hacer lo que les apetezca y de hecho lo hacen.

—Permíteme que te haga otra pregunta continuó Adam. —¿Alguno de tus súbditos pudo ver la moneda caer?.

—Estaban reunidos alrededor de nosotros —repuso Pan—. La fiesta se celebraba en el salón principal de mi castillo. Sin embargo, mis amigos no estaban demasiado cerca. —Se tomó unos minutos para pensar mejor antes de proseguir—: En realidad, sólo Klandor y yo podíamos ver si era cara o cruz.

—¿Fue Klandor quién lo dispuso así? —preguntó Watch.

—Sí —admitió Pan tras un momento de duda.

—¿Lo dispuso de esa manera antes de que comenzarais a apostar? —insistió Adam.

—Sí. La moneda aterrizaba en un mullido cojín colocado entre los dos; un cojín que había traído el propio Klandor.

—¿Tienes contigo ese collar de cuentas de cristal? —preguntó Adam.

—Debe de estar en alguna parte —contestó Pan—, pero no sé exactamente dónde. Me lo quité después de perder mi reino. No deseaba llevar nada que me recordara a Klandor.

—Eso es muy comprensible —opinó Cindy.

—¿Para qué quieres el collar? —le preguntó Sally a Adam.

—Quiero probármelo —respondió Adam—. Quiero comprobar si es cierto que me hacer ver lo opuesto a lo que deseo ver.

—No lo entiendo —se quejó Pan.

—Cada vez que tu lanzabas la moneda —le explicó Adam—, deseabas que cayera de un lado o de otro, cara o cruz, según habías escogido. Según nos has contado, elegías cara o cruz en el momento en que la moneda se hallaba en el aire. Ahora dime, ¿qué ocurriría si ese collar de cristal tuviera el poder de hacer que tus ojos o tu mente funcionaran de tal modo que, sin importar de qué lado caía la moneda, tu vieras siempre lo contrario de lo que habías elegido?.

Pan permaneció muy pensativo durante varios minutos.

—¿Insinúas que me han arrebatado mi reino mediante un truco?. ¿Haciendo trampas?.

—Eso es lo que hemos estado intentando decirte desde el principio —replicó Sally.

—Fue algo más que un truco —observó Adam—. Klandor utilizó un hechizo mágico contra ti. Ahora, lo que debemos hacer es encontrar ese collar y realizar una prueba para comprobar si nuestras sospechas son ciertas.

—Lo dejé en mi reino —recordó Pan—. En algún momento, mientras venía de camino, me deshice de él.

—¿Existe algún modo de regresar a tu reino? —preguntó Watch.

Pan asintió.

—Hay una puerta interdimensional cerca de aquí.

—De todas formas, no creo que resulte sencillo encontrar el collar —argumentó Cindy—. A menos que recuerdes con exactitud dónde lo arrojaste.

Pan se rascó la cabeza, pensativo.

—Tengo una idea. Si lo buscamos entre todos estoy seguro de que lo encontraremos. Y, además, siempre podemos llevar con nosotros a unos cuantos duendes. Mis chicos lo encuentran todo.

—Yo, por si acaso, dejaría a los duendes aquí, si no te importa —aconsejó Sally.

—No obstante, aunque seamos capaces de encontrar el collar y probar que tiene el poder de hacer ver lo contrario a lo que desea, no será suficiente para conseguir que Pan recupere su reino —conjeturó Watch—. Klandor siempre puede negarse a devolvérselo.

Pan asintió amargamente.

—Klandor no es un mago muy honesto precisamente.

—Ya nos ocuparemos de eso cuando llegue el momento —sugirió Adam—. Ahora lo primero es encontrar el collar y verificar si nuestra teoría es correcta. Una vez lo probemos, ya idearemos algún plan para recuperar el reino de Pan.

Pan se sintió conmovido.

—¿De verdad haríais todo eso por mí?. Pero si yo no he hecho nada por vosotros…

—Bueno, yo espero recuperar mi reloj —le repuso Watch.

Adam se puso en pie y se sacudió el polvo de los pantalones.

—Estamos acostumbrados a ayudar a extrañas criaturas. Este tipo de situaciones son normales para nosotros. Puedes creerme, Pan.

Sally también se puso en pie.

—Sí —corroboró Sally—, siempre y cuando esas criaturas no intenten matarnos, estamos dispuestos a echarles una mano.
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Pan los condujo hasta un inmenso pino que se erguía solitario en el centro de un prado escondido en el bosque. Alrededor del árbol únicamente había hierba, ni siquiera arbustos.

El prado, de forma circular, tenía aproximadamente unos setenta metros de diámetro y parecía haber sido regado con regularidad y el césped estaba recortado. Tal vez los duendes lo podaran una vez a la semana. Al menos eso fue lo que pensó Sally, aunque Pan no confirmó su suposición.

El rey de los espíritus naturales abarcó aquella zona con un gesto de su mano, mientras se encaminaban hacia el frondoso y magnífico pino.

—¿Estáis familiarizados con las puertas interdimensionales? —preguntó a los cuatro amigos.

—¡Ya lo creo! —exclamó Adam—. Hay una de esas puertas en el cementerio de nuestro pueblo, Fantasville. Hemos estado en un par de dimensiones diferentes.

—Sí, pero ninguna de las dos resultó demasiado agradable —añadió Sally.

—Esa puerta sólo se abre a una dimensión: la del reino de los espíritus naturales —les explicó Pan—. Es un lugar maravilloso, al menos lo era cuando yo era rey. Sin embargo, ahora que es Klandor quien está en el trono, no tengo la menor idea de cómo estará la situación. En cualquier caso para viajar a mi antiguo reino debemos situarnos donde comienza el prado circular y dar siete vueltas alrededor del árbol caminando hacia atrás. A medida que vayamos dando vueltas nos iremos acercando al pino, de manera que el último círculo será el más pequeño. ¿Me explico?.

Sally agitó una mano.

—Chupado, —dijo y luego se dirigió a Cindy—: Supongo que se te ocurrirá alguna excusa para quedarte en la retaguardia. ¿De qué se trata esta vez, de un virus gripal o quizá de una repentina hemorragia nasal?.

Cindy frunció el ceño.

—Me encuentro perfectamente, gracias. Además me muero de ganas por conocer esa otra dimensión. Sin embargo, si prefieres quedarte atrás y seguir buscando tu querida manta, lo entenderé.

—¿Los duendes se pelean alguna vez como estas dos? —le preguntó Watch a Pan.

—Sólo cuando les arrebatan sus tesoros —contestó Pan.

Todos juntos, con Pan a la cabeza, comenzaron a caminar hacia atrás en dirección al árbol. A pesar de tener que mover cuatro patas en sentido contrario, Pan se deslizaba con gran soltura, al contrario de Adam.

Siete vueltas eran demasiadas. Cuando por fin se aproximaron al árbol, se sentía exhausto y dolorido. Incluso había perdido la cuenta de las vueltas que llevaba y precisamente por esa razón la repentina llegada a la otra dimensión lo cogió completamente por sorpresa. Un momento antes estaban caminando en círculos y un segundo después se hallaban en un oscuro abismo, aunque no vacío.

Allí había brillantes estrellas, nébulas titilantes, planetas como peonzas… Y todos ellos parecían orbitar alrededor de un gigantesco eje invisible. Podía ver a Pan y a sus amigos, pero sólo distinguía los perfiles recortados contra el espacio infinito. Durante unos instantes tuvo la sensación de hallarse en el centro mismo del universo.

Luego se produjo un gran estallido de luz blanca y Adam se encontró cayendo… cayendo…

Sin embargo, la caída no duró demasiado y aterrizó sobre una suave y mullida alfombra de césped, en una nueva dimensión iluminada por una suave luz azul.

Mientras rodaba por la hierba, Adam observó que el reino de Pan no era un reflejo del bosque que rodeaba a Fantasville, a diferencia de las otras dimensiones que había visitado.

El reino de Pan era magnífico. Todavía se encontraban en el prado, es cierto, pero los árboles que lo rodeaban eran diez veces más altos.

A poca distancia se divisaban cataratas atronadoras y montañas inmensas cuyos picos parecían acariciar el cielo. Hasta las flores que remataban los arbustos eran más espectaculares, grandes y radiantes, y sus colores competían con los del arco iris. Todo ello iluminado por un suave fulgor azulado.

La luz parecía proceder de la materia misma, de cada brizna de hierba, incluso de la escasa e inevitable suciedad que aparecía dispersa sobre la maleza.

Pan sonrió complacido mientras echaba un vistazo a su alrededor. Quizá resultara agradable para él regresar al hogar. Hizo un gesto con el brazo abarcando todo cuanto había a la vista.

—Todo esto era mío —dijo.

—Desde luego las apuestas fueron altas —observó Sally, impresionada por el esplendor que exhibía aquella nueva dimensión.

Señaló en dirección al pico de una montaña distante que se erguía esbelta como una flecha lanzada a las estrellas.

—¿Alguna vez has estado en ese pico, Pan? —preguntó Sally.

—Cuando era joven —manifestó el con orgullo—. Soy la única persona del reino que lo ha conseguido. Se llama El Punto. Y se eleva hasta alcanzar el espacio exterior.

—No está mal —fue la respuesta de Watch.

Adam estaba preocupado.

—Este sitio es muy bonito pero también muy grande. ¿Tu castillo queda muy lejos de aquí?. Queremos ayudarte a vencer a ese malvado mago, pero nos gustaría estar de regreso en casa para la hora de la cena.

—A mí me toca cocinar esta noche —añadió Cindy.

—No está demasiado lejos —les aseguró Pan—. Caminando llegaremos en un par de horas. Fue mientras recorría este camino cuando me deshice del collar de cristal.

—Pues vamos allá —propuso Sally—. Cuanto antes nos deshagamos de Klandor, y de esos antipáticos duendes del bosque mejor.

—Los duendes del bosque no son tan malos una vez que se los conoce —protestó Pan mientras comenzaba a avanzar por un sucio camino que se abría entre los árboles—. Lo que pasa es que son muy revoltosos y traviesos.

—Hay muchos chicos encerrados en las prisiones de nuestro país que dirían exactamente lo mismo —repuso Sally.

—Y a quien se pelea a muerte y que también diría lo mismo —añadió Watch.

Habían andado casi dos kilómetros cuando sufrieron el ataque.

Una lluvia de flechas descendió desde los árboles que bordeaban el camino. Una de ellas alcanzó la pantorrilla de Watch antes incluso de que éste comprendiera qué estaba sucediendo.

Watch dejó escapar un grito de dolor, cayó de rodillas y se sujetó la pierna herida.

Adam se agachó a su lado.

—¿Puedes caminar? —le preguntó angustiado a su amigo.

Watch sacudió la cabeza mientras procuraba arrancarse la flecha. La sangre empapaba la pernera de sus pantalones.

—No —respondió Watch con voz trémula—. Poneos a cubierto, salvaos vosotros.

Las flechas caían sin cesar sobre ellos.

Una de ellas quedó enganchada en el cabello de Sally que casi se desmaya del susto.

Cindy corrió junto a Watch y trató de ayudarle a ponerse en pie.

—¡Tenemos que apartarlo del camino! —gritó Cindy.

—¡Me duele mucho! —gimió Watch—. ¡Dejadme!.

—No vamos a abandonarte —resolvió Pan, cogiéndole con uno de sus poderosos brazos—. Ayudadle a montar sobre mi espalda antes de que otra flecha nos alcance.

Adam y Cindy se las arreglaron para alzar a Watch sujetándolo por los brazos y colocarlo sobre la espalda de Pan.

Sin pronunciar ni una sola palabra, todo el grupo se precipitó al otro lado del camino y se internó en el bosque.

La vegetación era tan tupida que los fugitivos quedaron ocultos de inmediato.

Ayudaron a Watch a desmontar de Pan y lo recostaron sobre la hierba húmeda. Agachados tras los espesos matorrales escudriñaron atentamente por el camino que habían llegado hasta aquél refugio improvisado.

La cascada de flechas había cesado y, por el momento el ataque parecía haber concluido.

Pan se reclinó para examinar la herida de Watch y dictaminó que no era muy grave. Aún así sacudió la cabeza con desazón.

—Hemos sido atacados por elfos —anunció—. Esta flecha pertenece a uno de ellos.

—Pero ¿no habías dicho que todos los espíritus naturales te habían seguido hasta Fantasville? —le preguntó Adam.

El rostro de Pan revelaba desaliento.

—La mayoría me fueron leales. Sin embargo, algunos no deseaban abandonar sus tierras y se les permitió quedarse a condición de que juraran fidelidad a Klandor. Es probable que ese mago malvado los haya enviado a vigilar el camino que conduce a la puerta interdimensional con la orden de atacarme si se me ocurría regresar.

—Hay que sacarle la flecha —sollozó Cindy, sentada junto a Watch, sosteniendo las manos de su amigo entre las suyas—. Le duele mucho.

—Le dolerá mucho más si se la intentamos extraer —le advirtió Pan—. Y, además, la herida sangraría todavía más —añadió, mientras examinaba a Watch—. Pero es cierto que deberíamos quitársela pronto, de lo contrario el daño podría ser irreversible. Dime, Watch, ¿te fías de mí?.

Watch hizo una mueca de dolor.

—Al menos más de lo que me fío de Adam y Sally.

—No tengo intención de estudiar medicina cuando sea mayor —bromeó Sally, aunque estaba sobrecogida por el súbito ataque y el estado de su amigo.

—Aún cuando consigamos extraerle la flecha —advirtió Pan—, Watch no estará en condiciones de caminar durante algún tiempo.

—Entonces debemos regresar —intervino Sally—. Lo hemos intentado y hemos fracasado. ¿Qué otra cosa podemos hacer?.

Pan alzó la cabeza y miró en dirección a la senda por la que habían llegado hasta aquél refugio natural.

—Yo ya me había resignado a mi triste destino. Pero vosotros me disteis esperanzas. No puedo dejar que esa esperanza se desvanezca ahora que la había recuperado —declaró Pan; luego lanzó un suspiro y reclinó la cabeza sobre el pecho—: Sin embargo, vosotros no sois mis súbditos y no tengo derecho a poner vuestras vidas en peligro.

—Creo que no nos queda más remedio que regresar —resolvió Adam.

—Estoy de acuerdo —añadió Sally—. No sabemos cuántos de esos horribles elfos continúan patrullando estos bosques.

De pronto se escuchó la voz de Watch.

—No. No podéis rendiros tan fácilmente. Pan quítame la flecha y dame algo con que vendar la herida. Esperaréis aquí hasta que regreséis.

El rostro de Pan se ensombreció.

—Los elfos que nos atacaron podrían encontrarte y acabar contigo. Klandor ha conseguido controlar sus mentes y alterar sus mejores sentimientos. Si te quedas aquí solo nadie podrá ayudarte. Estarás completamente indefenso.

—Yo e quedaré con él —se ofreció Cindy—. Yo le protegeré.

Sally se sintió impresionada por la determinación de su amiga.

—Eres muy valiente, Cindy —reconoció, pero enseguida añadió—. O muy tonta. —Luego buscó algo en el bolsillo trasero del pantalón y le entregó su mechero a Cindy—. Quédatelo en caso de que tardemos demasiado tiempo en regresar. Si se hace de noche y tenéis frío podréis hacer una fogata y calentaros.

—Si Klandor ha ordenado a los elfos que ataquen a todo intruso con el que se crucen, tenemos un largo y difícil camino por delante. Tal vez sea mejor que vaya yo solo —reflexionó Pan.

—No —protestó Adam, que había tomado una decisión—. Sally y yo iremos contigo. Necesitarás nuestra ayuda para enfrentarte al mago. Cindy se quedará con Watch. Todo saldrá bien, Pan no te preocupes. Nuestras aventuras siempre acaban bien.

Sally echó un vistazo a la herida de Watch.

—Sí, pero de todas las aventuras que hemos vivido —le recordó con ansiedad—, ésta es la primera en que uno de nosotros resulta gravemente herido. Y eso no me gusta, no me gusta nada.
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A Pan no le costó demasiado encontrar el collar de piedras de cristal. Como ya suponía, se hallaba muy cerca del camino que conducía a su castillo. No obstante, llegar hasta el lugar en que se lo había quitado fue difícil y les llevó más de dos horas.

En condiciones normales, esa distancia hubiese podido recorrer en menor tiempo, pero temían avanzar por el camino, de modo que lo hicieron abriéndose paso por los árboles, en una marcha agotadora, incluso para el propio Pan. Cuando por fin recogió el collar de entre los arbustos, todos estaban sudorosos y jadeantes.

—Desde luego no es una pieza única —dijo Sally.

Pan le quitó la suciedad que lo cubría.

—Klandor lo había limpiado y pulido aquella noche. Y yo me encariñé con el collar.

—Déjame verlo —pidió Adam, estirando la mano.

Pan se lo entregó.

La cadena de oro era muy sencilla, formada por delgados eslabones de los que se encuentran fácilmente en cualquier joyería. Las cuentas de cristal, en cambio, ofrecían un curioso aspecto. Eran sólo tres, dos claras, como cristales de cuarzo, y la otra de un azul profundo, semejante al zafiro. Pero lo más extraño era que los dos cristales claros no flanqueaban al azul, que se hallaba en uno de los extremos y rompía el equilibrio del conjunto.

Adam se preguntó si la posición de las piedras no tendría algo que ver con su propiedad de distorsionar la mente. Estaba ansioso por experimentarlo y, sin perder tiempo, se pasó la frágil cadena alrededor de la cabeza. Aquel simple gesto sobresaltó a Sally.

—¿Estás seguro de que quieres hacerlo? —le preguntó—. Tal vez el efecto que produce sea permanente.

—¿Estás insinuando que mi mente ha sido distorsionada de forma permanente? —preguntó Pan, preocupado.

Sally replicó con cautela.

—Bueno, verás, yo no te conocía antes de que utilizaras este collar, de modo que no puedo asegurarlo. Pero sí sé que Adam tiene una mente muy sensible y fácilmente influenciable. Por ejemplo, el día en que conocimos a Cindy Makey, el…

—Si no podemos probar nuestra teoría —la interrumpió Adam—, será mejor que regresemos a casa.

—Muy bien, dime: ¿cómo harás para comprobar que el collar te hace ver exactamente lo opuesto a lo que quieres ver? —preguntó Sally—. Cuando Pan utilizó el collar, estaba emocionalmente implicado en la situación que estaba viviendo. Su propio reino estaba en juego. Lo que tú no puedes hacer es simplemente imaginar que tienes muchas ganas de que algo sea de una determinada manera. Dudo mucho que funcione de ese modo, Adam.

Adam asintió.

—Yo también he pensado en eso. Sin embargo hay algo que deseo de verdad. Voy a echar un vistazo al camino. Y por favor, Pan, no me digas lo que se supone que he de ver allí. Sólo vamos a comprobar si lo que yo veo es lo opuesto a lo que deseo ver y que realmente está allí. ¿Me comprendéis?.

—No —le dijo Sally—. Pero date prisa y no te la juegues.

Adam se arrastró hasta el camino, avanzó procurando no ser visto. Miró en todas direcciones pero no pudo descubrir ningún elfo armado con sus peligrosos arcos y flechas. Sin embargo, su visibilidad se veía dificultada por los árboles. Tenía que situarse en medio del camino para poder distinguir con claridad si había algo o alguien en las inmediaciones.

Era una decisión difícil, pero Adam inspiró profundamente y saltó al centro de la amplia senda con el collar de cristales oscilando alrededor de su cuello.

No pudo ver el castillo de Pan.

Sólo árboles, una infinita sucesión de árboles.

Y también divisó a una pandilla de elfos armados.

Salían de entre los árboles con sus arcos en ristre, listos para disparar.

Adam retrocedió hacia el bosque y regresó junto a sus amigos.

Cuando se reunió con ellos, sacudió la cabeza en un gesto temeroso.

—¿Los habéis visto? —preguntó sofocando un grito—. Vienen hacia aquí.

—¿Quiénes? —preguntó Sally.

—Los elfos. Tenemos que huir.

Pan observó atentamente los árboles que los ocultaban e impedían ser vistos desde el camino.

—Pues yo no veo nada —reconoció Pan.

—¿Estás seguro? —le preguntó Adam, sin dejar de temblar.

—Yo tampoco —convino Sally, de pie junto a Pan y escudriñando en la misma dirección.

Adam se relajó.

—Los elfos no formaban parte de mi prueba, pero no cabe la menor duda de que mi teoría sobre el collar funciona. Te hace ver lo opuesto a lo que deseas ver.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? —le preguntó Sally.

—Contestaré a esa pregunta en un segundo —repuso Adam—. Pero primero necesito que Pan me diga algo… ¿a qué distancia estamos ahora de tu castillo?.

—A menos de un kilómetro —respondió Pan.

—De modo que cuando estaba en medio del camino tenía que verlo, ¿no es así?.

—Sí. Es un castillo muy grande. Lo habrías visto con toda claridad.

Adam sonrió.

—Pues no lo vi y era lo que más deseaba. No tuve que fingir que quería verlo. Todos nosotros estamos ansiosos por llegar allí para enfrentarnos a Klandor y conseguir que Pan recupere su reino. Además, también vi a un grupo de elfos listos para disparar sus flechas, y vosotros mismos acabáis de decirme que no hay elfos por aquí cerca.

—Tal vez estemos equivocados —aventuró Sally—. Tal vez no los hayamos visto y estén allí.

—No, no lo creo —replicó Adam con convicción—. El collar actúa, bien sobre mis ojos o bien sobre mi mente, o sobre ambos a la vez, para obligarme a ver algo que no está allí y para impedirme ver algo que sí está: el inmenso castillo de Pan. —Adam hizo una pequeña pausa y luego se dirigió hacia el rey de los espíritus naturales—: Aquella noche, durante la fiesta, tu ganaste muchas de las apuestas. No cabe la menor duda. Sólo creíste que las perdías porque llevabas puesto este collar y tenías miedo de perder cada vez que lanzabas la moneda al aire. ¿Comprendes ahora como consiguió Klandor ganarte en el juego y apoderarse de tu reino?.

El rostro de Pan se ensombreció.

—No sabes cuánto te agradezco tu intuición, Adam. Y la valentía que has demostrado para comprobar si era cierta. Ahora me doy cuenta de que todo cuanto dices es absolutamente cierto. Y he de reconocer que esa revelación me hace hervir la sangre. Durante todo este tiempo he estado culpándome. Me he comportado como un tonto, aunque también es verdad que fui engañado —dijo Pan, y las ventanas de su nariz se dilataron de ira cuando miró en dirección al castillo que le había sido arrebatado—. Voy a galopar hasta el castillo y arrojarle a Klandor este collar en plena cara. Le exigiré que me devuelva mi reino de inmediato.

—No —replicó Adam con rapidez—. Nosotros te acompañaremos. El mago podría volver a engañarte.

Pan agitó la cabeza, obcecado por su cólera creciente.

—Ahora que sé la verdad, ya no puedo aguardar más. La rabia me ahoga y os aseguro que han pasado muchos siglos desde la última vez que perdí los nervios. Id junto a Watch y Cindy y cuidad de ellos. Regresad a vuestro mundo. Yo me ocuparé de Klandor.

—Escúchame, Pan, nada me apetece como regresar a mi mundo y a mi casa, pero Adam tiene razón. Necesitarás nuestra ayuda. Si vas galopando hasta el castillo, no podremos seguirte. Tienes que esperarnos para que vayamos todos juntos a enfrentarnos con Klandor.

—De todos modos, sería una locura marchar por el camino, al descubierto —razonó Adam—. Quizás haya elfos aguardándote.

Pan, sin embargo, no estaba de humor para escuchar aquellas propuestas más razonables. Se llevó la flauta a los labios, inspiró profundamente y cuando el instrumento sonó lo hizo con unas notas tan potentes que penetraron a través de la frondosa vegetación y la tierra entera se agitó con violencia.

Aquel sonido sobrenatural sonó alrededor de un minuto y Adam y Sally se vieron obligados a cubrirse los oídos con las manos para evitar quedarse sordos.

Sin embargo, el sonido de la flauta componía una extraña melodía, primitiva y perturbadora, que despertó profundos sentimientos en el corazón de los dos amigos.

Cuando la última nota se desvaneció en el aire, Pan dejó a un lado su instrumento y sonrió con orgullo.

—Ahora todos los que se hallan ocultos en estos bosques sabrán que Pan ha regresado para reclamar su reino. No me dirigiré hacia mi castillo arrastrándome entre los arbustos, escondiéndome entre los árboles. Iré a plena luz del día, a campo abierto, y si vosotros insistís en venir conmigo, tendréis que hacer lo mismo. Os llevaré montados a mi espalda.

Adam tragó con dificultad, conmovido por la profunda y súbita transformación experimentada por el rey de los espíritus naturales. Ya no era aquella criatura resignada, vencida, que se agazapaba en los bosques con la cabeza agachada.

Pan volvía a ser un ser fabuloso, rebosante de poder y coraje.

—¿Podrás con los dos? —preguntó Adam.

Por toda respuesta, Pan se inclinó y subió a los dos amigos sobre su espalda con un único movimiento de su poderoso brazo.

—Puedo llevaros hasta la cumbre del pico más alto —aseguró Pan, brioso y exultante, pletórico de orgullo—. Y ahora, será mejor que os cojáis con fuerza porque desde aquí hasta el castillo volaremos tan rápido como el viento. Nada ni nadie podrá detenernos.

—Excepto un par de flechas en el corazón —murmuró Sally mientras saltaban al centro del camino y se dirigían con un ruido atronador hacia el castillo, que se alzaba delante de ellos, a menos de un kilómetro de distancia. Sally, añadió entonces—: Ahora ya no cabe la menor duda de que el mago sabe que estamos aquí.
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  Una vez Pan hubo extraído la flecha a Watch, le tapó la herida con una gran hoja verde recubierta con hierbas medicinales.

Pan le aseguró que aquellas hierbas no sólo le ayudarían a soportar el dolor sino que además evitarían la posibilidad de infección.

La hoja estaba sujeta a la pierna de Watch por un trozo de tela que Cindy se había arrancado de la manga. La niña le había ofrecido la prenda a Pan mientras éste se ocupaba de la herida de su amigo.

Ahora, la visión de su blusa manchada de sangre la sobrecogió. Watch percibió la inquietud de Cindy y le dio unas palmadas afectuosas en el brazo.

—No te preocupes —la tranquilizó, reclinándose hacia atrás hasta apoyarse sobre el tronco de un árbol—. No es tan grave como parece.

Cindy sacudió la cabeza.

—No te hagas el valiente. Tiene que dolerte muchísimo.

—Me duele —admitió Watch—. Pero estas hierbas que Pan me puso sobre la herida funcionan. Actúan como una especie de anestesia, apenas siento la herida.

—Pan debe de saber mucho acerca de plantas —observó Cindy.

—Tiene tantos años que debe de saber mucho de todo. Me sorprende que se dejara engañar con tanta facilidad.

—Pues a mí no —dijo Cindy—. El juego hace que surja lo peor de las personas Les hace perder la cabeza. El deseo de obtener algo a cambio de nada es una emoción muy retorcida.

—Pues… no volveré a invitarte a una de nuestras partidas de cartas —se burló Watch.

—No quería parecer tan sería —añadió Cindy con una sonrisa—. Jugar a las cartas me gusta —le aseguró y, tras una pausa, dijo—: ¿Pero sabes lo que más me sorprende de esas partidas de póquer que organizáis?. Que tú siempre ganas, Watch.

—Eso es porque hago trampas —contestó Watch con naturalidad—. Las cartas están marcadas. Yo mismo las marqué.

Cindy se quedó petrificada.

—Estas mintiendo, serías incapaz de engañar a nadie. Te conozco muy bien.

—Al principio lo hice porque mi vista era tan mala que ni siquiera distinguía las cartas que vosotros descartabais —le explicó Watch sin inmutarse—. En otras palabras, lo hice para igualar el juego. Pero, desde que la bruja mejoró mi visión, ya no las necesito. Me he acostumbrado a usarlas porque así nunca pierdo. —Luego hizo una pausa y añadió: Cuando regresemos a Fantasville te prometo que me compraré una baraja nueva.

Cindy rió ligeramente.

—De todas formas nosotros no apostamos dinero —dijo, y de repente se detuvo y echó un vistazo a su alrededor—. Me pregunto cómo les estará yendo a los otros.

—Apuesto lo que quieras a que ya han llegado al castillo —aseguró Watch, más animado.

—¿Crees que podrán vencer a ese mago tramposo?.

Watch hizo un gesto negativo con la cabeza.

—A Pan no le será fácil entrar en el castillo por las buenas y exigirle al mago que le devuelva todo su reino. Klandor debe de tener guardias apostados en las murallas y muchas de las criaturas del bosque se han pasado a su bando, como los elfos que nos atacaron.

Cindy parecía preocupada.

—No los matarán, ¿verdad?.

—Necesitan un buen plan de acción. Solo espero que a Adam se le ocurra una de sus ideas geniales antes de que se encuentren cara a cara con Klandor.

Una voz muy suave sonó cerca de ellos.

—Hola —saludó la voz.

Cindy se puso en pie de un salto.

—¿Quién anda ahí?.

—¿Quiénes sois vosotros? —preguntó la voz con amabilidad.

Cindy y Watch miraron a su alrededor.

—Sal y déjate ver —ordenó Cindy.

—No —replicó la voz—. Primero tenéis que decirme quienes sois.

Cindy miró con ansiedad a su amigo, que optó por encogerse de hombros. Cindy, sin embargo, continuó buscando en las inmediaciones de su escondite algún indicio de aquel inesperado visitante.

—Yo soy Cindy —anunció finalmente—. Y éste es Watch. ¿Quién eres tú?.

—Mi nombre es Sarshi.

—¿Dónde estás? —le pregunto Cindy—. ¿Por qué no podemos verte?.

—Porque no quiero que me veáis —respondió Sarshi y tras una breve pausa, preguntó—: ¿Sois seres humanos?.

—Sí —respondió Cindy—. ¿Y tú, qué eres?.

—¿No lo sabéis?.

—No —dijo Cindy.

—¿Por qué no probáis a adivinarlo?.

—¿Por qué abríamos de hacerlo? —preguntó Watch.

—Porque si lo adivináis a lo mejor me haría visible ante vosotros.

—Eres un elfo —aventuró Cindy.

—No.

—Un duende —dijo Watch.

—No. Volved a intentarlo.

—Eres un hada —dijo Cindy.

—¿Cómo lo habéis sabido? —preguntó Sarshi, ligeramente decepcionada.

—Bueno, simplemente hemos repasado la lista de criaturas sobrenaturales de los bosques —explicó Watch—. ¿De veras eres un hada?.

—Sí.

—¡Oh, no! —gimió Cindy—. No me veo capaz de soportar otro hechizo justo ahora.

—No pienso lanzaros ningún hechizo —aseguró Sarshi—. No deseo haceros daño.

—¿Y qué haces aquí? —inquirió Cindy.

—Corre el rumor en el bosque de que Pan ha regresado. Un hada amiga mía me ha dicho que ha venido acompañado de unos cuantos chicos humanos. Cuando os vi aquí pensé que quizás erais vosotros.

—Vinimos con él —le explicó Cindy—. Pero un elfo hirió a Watch en una pierna y yo me quedé aquí, en la retaguardia para cuidarle. Pan ha seguido adelante con nuestros amigos, Adam y Sally.

—Ten cuidado —le advirtió Watch en un susurró—. No sabemos si esta hada es leal a Klandor.

—A mí no me gusta Klandor —replicó Sarshi—. Jamás hago lo que él dice. Estoy del lado de Pan.

—Entonces dinos, Sarshi, ¿cómo es que no te marchaste con él a nuestro mundo?. ¿Por qué continúas todavía aquí? —quiso saber Cindy.

Sarshi se tomo su tiempo para responder.

—Porque éstos son mis árboles. Éste es mi hogar. Y yo sabía que algún día Pan regresaría con un ejército para derrocar a Klandor.

Cindy no tuvo más remedio que echarse a reír.

—Pues me temo que no ha sido exactamente así. Nuestros dos amigos son todo su ejército —le explicó Cindy—. Estoy convencida de que eres un hada buena y de que has podido comprobar que nosotros también somos humanos buenos. Así que ahora, por favor… ¿querrías dejarte ver?.

—Está bien, pero prometedme que no os reiréis de mí —pidió el hada.

—¿Por qué habríamos de reírnos de ti? —inquirió Cindy.

—Porque soy un hada niña —respondió Sarshi, y tras esas palabras una pequeña figura femenina apareció junto a Cindy.

Mediría la mitad que Cindy y, al igual que el hada que habían encontrado en el exterior de la cueva de los enanos, llevaba una larga túnica oscura y tenía unos espléndidos y brillantes ojos verdes. La única diferencia estribaba en que su cabello era negro y rizado, y su diminuto rostro resultaba más gracioso que bonito.

En cada dedo llevaba un anillo, todos de diseños y colores diferentes.

El hada niña miró a Cindy con una sonrisa tan dulce que la conmovió.

—¡Hola! —exclamó Sarshi.

Cindy le tendió la mano.

—Encantada de conocerte.

Sarshi miró la mano tendida.

—¿Qué quieres que haga con tus dedos?.

—En nuestra cultura —le explicó Cindy—, es costumbre estrecharse las manos cuando se conoce a alguien.

—¿Quieres estrecharme las manos? —preguntó Sarshi, confusa.

—Una sola será suficiente —aseguró Watch.

—¿La estrecháis con mucha fuerza? —quiso saber Sarshi—. ¿No hace daño?.

Cindy dejó caer la mano.

—No tenemos que hacerlo si no quieres.

Sarshi, sin embargo, parecía contrariada.

—Tal vez podamos estrecharnos las manos más tarde —sugirió entonces y luego miró la pierna herida de Watch y frunció el ceño—. Los elfos no deberían haberte herido, especialmente, y menos todavía, si estabas con Pan. Fue muy poco considerado de su parte.

—¿Sabes si los elfos andan aún por aquí? —preguntó Cindy.

—No —respondió Sarshi maliciosamente—. Los conduje muy lejos de aquí.

—¿Cómo lo conseguiste? —preguntó Watch.

Sarshi se mostró indignada.

—Tal vez sea un hada pequeña pero soy muy poderosa —replicó con un tono de voz confidencial y cierto nerviosismo—. Los confundí mediante uno de mis hechizos. Creyeron ir detrás de un grupo de enanos cuando en realidad estaban persiguiéndome a mí.

—Te estamos muy agradecidos —le dijo Cindy, aliviada.

Sarshi señaló la pierna herida de Watch.

—¿Te duele?.

—Sólo cuando respiro —repuso Watch.

—¿Quieres que te la cure? —pregunto Sarshi.

—¿Qué quieres decir? —inquirió Cindy.

Sarshi parecía confundida.

—¿Es que no entendéis una pregunta tan sencilla?.

—No, no es eso, Sarshi. Sólo estamos sorprendidos —intentó justificarse Sally—. ¿En serio puedes curar una herida tan grave?.

Una vez más Sarshi adoptó un aire de suficiencia.

—Seguís pensando que sólo soy una cría, ¿no es verdad?.

—Tú nos dijiste que eras una niña —le recordó Watch.

—Sí, eso es verdad —admitió Sarshi—. Sin embargo, soy mucho mayor que vosotros dos. Mi madre me ha dicho que los seres humanos sólo son niños durante un corto periodo de tiempo, y luego se convierten en algo horrible, adultos me parece que lo llama ella.

Cindy lanzó una risita ahogada.

—No todos los adultos son horribles. ¿Cuántos años tienes tú?. Quiero decir años humanos.

Sarshi se aclaró la garganta antes de responder.

—Ciento setenta y seis.

—Sí, hombre —replicó Watch.

El hada niña pareció quedarse cortada.

—Bueno, en realidad tengo veinte años según vuestro tiempo.

—¿Y ese «casi»…qué significa? —preguntó Cindy.

—Sarshi reclinó la cabeza.

—Sólo tengo diez años.

—Eres casi tan mayor como nosotros —dijo Cindy—. Podríamos ser amigos. Y no es que queramos aprovecharnos de tu amistad. Claro que si puedes curar la pierna de Watch, te lo agradeceríamos de todo corazón. Llevamos sentados aquí, en medio del bosque, mucho rato y comenzamos a tener hambre.

El rostro de la pequeña hada se iluminó de alegría.

—¿Por qué no me lo habéis dicho antes?. Conozco muchos hechizos de comida. ¿Qué os apetece de primero?.

—Después de que me cures la pierna —puntualizó Watch, recalcando la palabra después—, me gustaría saborear un bocadillo de carne enlatada y coles.

Sarshi frunció el ceño.

—No sé si conozco algún hechizo para hacer aparecer carne enlatada.

—Un bocadillo de queso sería perfecto —intervino Cindy—. Aunque, si te las pudieras apañar para conseguir un pastel de chocolate, la alegría sería completa.

—Y una botella de leche —añadió Watch—. No se puede comer un pastel sin leche.

Sarshi inclinó la cabeza señalando la herida de Watch.

—Quítate el vendaje y déjame ver lo que te han hecho esos elfos. Pan quizá sea un gran rey y un excelente médico, pero no es un hada. Arreglaremos esa pierna enseguida y después nos daremos un verdadero festín.

—¿Y luego podremos ir en busca de nuestros amigos? —preguntó Cindy.

Sarshi dudo un instante.

—Klandor es un mago muy poderoso, más poderoso que cualquier hada. Si nos captura, probablemente nos matará. —Reflexionó un momento y añadió—: Iré con vosotros al castillo. Estoy harta de que Klandor ocupe el trono. Os ayudaré en todo lo que pueda.
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  El castillo de Pan era suntuoso. Construido con gigantescas y sólidas piedras de color gris, se alzaba ante ellos y aumentaba en tamaño a medida que se acercaban al galope, sobre la espalda de Pan, a la gran entrada principal. Naturalmente, había guardias custodiando el castillo: enanos implacables y elfos ceñudos. Se habían apostado en los flancos del puente levadizo que se extendía sobre el foso que separaba la fortaleza de la pradera circundante.

Todos iban armados. Los enanos portaban espadas y grandes mazas mientras que los elfos esgrimían sus arcos, flechas y puñales.

Clavaron la vista en Pan, tensos y nerviosos, mientras el rey de los espíritus naturales galopaba hacia ellos. La mirada de Pan era todavía más dura que la de sus enemigos. Estaba claro que su antiguo rey las aterrorizaba ya que ni uno solo de los guardias hizo ni siquiera el intento de levantar sus armas contra él, sino que, por el contrario, le permitieron cruzar el puente y entrar en el gran patio del castillo.

Sally lanzó un profundo suspiro de alivio.´

—Por un momento creí que estábamos perdidos —admitió.

—No cantes victoria —le aconsejó Adam.

Sally asintió, a sabiendas de que Pan no les prestaba ninguna atención. No les había dirigido la palabra desde que iniciaran su salvaje carrera hacia el castillo. Estaba tan ansioso por arreglar cuentas con el mago que ni siquiera había previsto como actuar cuando finalmente apareciera su oponente.

Adam confesó a Sally sus temores, y ella estuvo de acuerdo con su amigo.

—Klandor se limitará a negarlo todo —le aseguró Sally.

—Probablemente haga algo peor que eso —añadió Adam.

—¿Crees que nos matarán?.

—Desde luego no van a recibirnos con una banda de música —repuso Adam y tras una pausa continuó—: Me gustaría que se calmara un poco y reflexionara sobre la táctica a seguir.

—Habla con él.

—Ya lo he intentado.

—Pues inténtalo otra vez. Son nuestras vidas las que están en juego —le alentó Sally.

Adam dio unas ligeras palmadas a Pan detrás del cuello.

—Pan —musitó—. ¿Podemos hablar?.

—Humm —murmuró Pan, distraído, mientras avanzaba a grandes zancadas a través del patio.

A lo largo de la muralla había más enanos y elfos, todos ellos desertores de las filas de Pan que ahora servían al malvado mago.

—¿Qué quieres? —preguntó Pan.

—Se trata de Klandor —respondió Adam—. A estas alturas ya debe saber que vas tras él.

Pan se agitaba nervioso, tenso, invadido por la furia.

—Deja que le ponga las manos encima. Seguro que ese mago repugnante está temblando ante lo que le espera.

—¿Qué piensas hacer con él? —le preguntó Adam.

—¿Qué quieres decir? —le replicó Pan a su vez impaciente.

—Lo que Adam quiere decir es que Klandor no va a recibirte con los brazos abiertos —le explicó Sally—. Y tampoco a nosotros. Necesitamos un plan.

Pan agitó el collar de piedras de cristal.

—Aquí tengo la prueba. Me engañó y me expulso de mi propio reino, así de simple. Y me lo va a devolver inmediatamente o de lo contrario yo…

—De lo contrario… ¿qué? —le preguntó Adam, esperanzado.

Pan hizo una mueca muy expresiva.

—O de lo contrario sufrirá las consecuencias de mi ira.

—Bien, de eso es precisamente de lo que queríamos hablar contigo, Pan —aclaró Adam—. De esa ira que sientes. No te servirá de mucho si no tienes con qué respaldarla.

Pan lanzó una risilla de autosuficiencia.

—Puedo vencer a Klandor sin ningún esfuerzo.

—Estoy segura de que puedes —concedió Sally con diplomacia—. Y no estaríamos en absoluto preocupados si se tratara de una pelea justa, ya sabes, uno contra el otro. Sin embargo, y por si no te has dado cuenta, Pan, Klandor ejerce un control total sobre el castillo. Cuenta con muchos enanos y elfos que le secundan. Y dudo mucho que seas capaz de vételas con todos ellos a la vez.

Pan no se dejó impresionar por la observación de Sally.

—No se atreverán a atacarnos.

—En realidad —le recordó Adam—, ya lo han hecho y han herido a uno de los nuestros. No deberíamos subestimarlos. Tú mismo nos dijiste que habían jurado lealtad al mago. Y si Klandor les ordena que nos ataquen… nos atacarán.

Pan asintió con expresión sombría. Tal vez hubieran conseguido hacerle entrar en razón.

Sin embargo prevaleció su ira.

—No les daré oportunidad de hacerlo —prometió Pan, testarudo.

Sólo llevaban un par de segundos en el interior del castillo, cuando fueron rodeados por decenas de elfos y enanos, todos ellos empuñando largas lanzas que apuntaban a Pan y a sus amigos y una intencionalidad que no dejaba lugar a dudas.

Pan no podía apartarlos de su camino y fue esa situación de impotencia la que aumentó su cólera.

—¡Sois mis súbditos!. ¡Soy vuestro rey!. ¡Apartaos de mi camino!.

El ejército de elfos y enanos se abrió ligeramente para permitirle a Pan que avanzara, no obstante las lanzas continuaban alzadas y apuntándoles.

Las afiladas puntas se habían aproximado un poco más si cabe a los tres amigos, hasta el punto que una de ellas rozó el costado de Sally, que lanzó un chillido.

—¡Ayy! —gritó Sally; y luego se volvió hacia Adam para decirle con voz quejumbrosa—: ¿Por qué diablos nos metemos siempre en líos?. La próxima vez que aparezca una criatura sobrenatural que necesite ayuda para vencer a la fuerza de las tinieblas, le diremos simplemente: «lo sentimos mucho pero estamos muy ocupados. Tenemos cosas más importantes que hacer».

Adam sacudió la cabeza.

—Sabes muy bien que no podemos darle la espalda a un amigo que se encuentra en apuros.

—Pero Pan no es un amigo —protestó Sally en un susurro—. Le hemos conocido hoy mismo. Tal vez podamos explicárselo al mago y convencerle de que en realidad Pan nos ha secuestrado.

—No puedes hacer eso.

—¿Por qué no?.

—Porque no es verdad —replicó Adam.

—¿Y a quién le importa?. Tenemos que salvar el pellejo. Y si para eso he de mentir, puedes apostar a que lo haré.

—Dudo mucho que el mago nos crea —dijo Adam con expresión ceñuda.

Mientras Sally y Adam discutían, fueron empujados por los guardas hasta un amplia habitación. Una vez dentro, observaron que su diseño era exquisito. Había numerosas estatuas y pinturas selectas decorando las paredes de piedra. Adam sospechó que fue precisamente en aquella lujosa estancia donde Pan había celebrado su fatídica fiesta de cumpleaños.

Al final de la espaciosa sala se erigía el trono que había pertenecido a Pan y sobre el que ahora se sentaba el malvado Klandor.
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Klandor estaba muy viejo y arrugado, pero, incluso sentado, se le vía muy alto. Como suele suceder con los magos. Su piel, pálida y correosa, daba la impresión de no haber estado jamás en contacto con el sol, y su expresión, si osara reírse, aunque sólo fuera una vez, correría peligro de dibujar una imagen todavía más desagradable.

Vestía una deshilachada túnica color púrpura que se diría estaba salpicada con la sangre de múltiples enemigos abatidos en el pasado.

Sin embargo, era en sus ojos donde anidaba el auténtico horror. Eran ojos pequeños, oscuros, como pequeñas cuentas ensartadas en medio de la noche por arañas que acostumbraran a comer vivas a sus víctimas. Fueron esos ojos horripilantes los que siguieron a Pan, Sally y Adam mientras eran escoltados hasta el trono.

En lo alto de su anciana cabeza, Klandor lucía un extraño sombrero punteado en tonos rojos y negros. Mientras contemplaba aquel sombrero mágico, Adam percibió que los colores se movían creando peligrosas corrientes de energía.

Aquel extraño bonete, con forma de rígida capucha cónica, hacía las veces de receptáculo donde el mago almacenaba la energía que alimentaba su magia perversa. Pan fue conducido hasta un punto que distaba aproximadamente diez metros del trono, antes de que Klandor alzara una mano. Todas las lanzas convergieron hacia él, que les obligó a detenerse.

Adam observó que las uñas del mago eran inmensamente largas, afiladas y con manchas obscuras, como si hubiesen sido sumergidas en sangre.

Klandor se inclinó hacia delante en el sillón, y levantó un dedo huesudo.

—Tú, Pan, fuiste desterrado de mi reino —le recriminó con una voz tan cascada que imprimía a sus palabras una perturbadora autoridad. Adam sintió que lo recorría un escalofrío—. ¿Por qué has regresado?.

Pan sostuvo en alto el collar de cristal.

—¡Sabes muy bien por qué he regresado!. Me mentiste la noche que gané este collar. Dijiste que sólo era un complemento decorativo que combinaría con mis cuernos. Lo que no me dijiste fue que en realidad se trataba de un artilugio mágico ideado para alterar la visión de quien lo lleva. No perdí todas aquellas apuestas, lo sabes perfectamente. Acerté la mayoría de ellas y tú, sentado delante de mí, sabías que era yo quien ganaba las jugadas. Pero hiciste trampa y me obligaste a arriesgarlo todo para apoderarte de mi reino, un reino que aún me pertenece.

Klandor sonrió; sus labios, extremadamente delgados, como si hubieran sido trazados con un tiralíneas, y las innumerables arrugas que surcaban su rostro se unieron hasta formar una especie de red compuesta por mil telarañas. Aquella sonrisa le hizo parecer más viejo si cabe. Alguien que hubiera permanecido muerto durante semanas y hubiera regresado a la vida mediante hechizos prohibidos y sacrificios difíciles de imaginar.

Sus ojos negros refulgieron con una luz gélida mientras su repugnante sonrisa se hacía más amplia.

Adam tuvo claro que las acusaciones e insultos de Pan no habían hecho mella en el mago.

—Yo no te obligué a nada —se defendió Klandor—. Esa noche perdiste la razón estabas tan inflado de orgullo y tan seguro de tu poder que no supiste cuando detenerte. Apostaste tu reino frente a cientos de testigos. Todo el mundo lo vio, todo el mundo conoce la verdad. Y ahora entras en mi casa y me insultas con tus mentiras. Tratas de cambiar la historia. Dime, Pan, ¿qué pago se merece semejante conducta?. Tal vez haya sido demasiado generoso permitiendo que tú y tus miserables seguidores abandonarais esta tierra en paz… Puesto que no has regresado en son de paz. Sí, estoy al corriente de que has traído contigo a cuatro guerreros humanos con el propósito de asesinarme. Veo que llevas a dos de ellos sobre tu espalda. Unas criaturas despreciables, indignas incluso de tu cuestionable compañía. ¿Tienen los humanos algo que alegar?.

—Sí —contestó Sally—. En primer lugar, me niego a ser descrita como una despreciable criatura. Aunque es cierto que de tanto en tanto sufro algún arranque de mal humor y que en esas ocasiones podría decirse que mi comportamiento es despreciable. Sin embargo, sólo constituye un estado mental momentáneo y no mi verdadera naturaleza. En otras palabras, no merezco esa calificación, especialmente viniendo de ti, un mago venido a menos al que ni siquiera contratarían para amenizar un desayuno en la Cámara de Comercio. —Sally hizo una pausa y de repente se inclinó hacia un lado—. ¡Ayy, Adam!. ¿Por qué me has dado un codazo?.

—Será mejor que yo hable con el mago y tú te quedes calladita —le dijo Adam en un murmullo.

—¿Qué he hecho mal? —quiso saber Sally.

—Creí que ibas a intentar razonar con él.

—¡Pero… tú me dijiste que no mintiera! —le reprochó Sally.

—Sally, por favor, razonar no siempre significa mentir —le recordó Adam.

—No se puede razonar con un mago ruin —le replicó Sally, sin levantar la voz en ningún momento.

—Lo intentaré —dijo Adam y, tras aclararse la garganta, se dirigió a Klandor—: Como puede ver, señor Klandor, somos amigos de Pan. No negaremos que le hemos conocido esta misma tarde, mientras tratábamos de encontrar nuestras bicicletas en el bosque. Pero ni somos asesinos, no hemos venido aquí a matarle. No estamos a favor del asesinato, sobre todo cuando corremos el peligro de ser nosotros quienes acabemos muertos. Sin embargo, opinamos que Pan tiene razón cuando asegura que fue timado y desposeído de su reino mediante una triquiñuela. Yo mismo he hecho una prueba con este collar y he descubierto, sin ningún género de duda, que invierte la visión real de quien lo lleva. Y si Pan lo llevaba cuando apostó su reino, jugó entonces en clara desventaja. Así las cosas, opino que lo que deberíais hacer vosotros dos es retiraros a un sitio cómodo y tranquilo y hallar el mejor modo de…

—¡Silencio! —gritó Klandor, alzando nuevamente su mano huesuda—. ¿Tenéis la osadía de acusarme de ser un tramposo delante de todos mis leales súbditos?.

—Bueno —repuso Adam con cautela—, yo no he utilizado esa palabra.

—Pero eso es lo que quería decir, sí señor —intervino Sally—. Porque en realidad engañaste a Pan. Y lo hiciste porque no eres más que un perdedor. No hay más que ver de qué gente te rodeas: todos esos enanos a medio hacer y esos elfos ridículos.

—Sally —la interrumpió Adam.

—¿Qué?.

—Haz el favor de no abrir la boca hasta que estemos de regreso en Fantasville y no haya ninguna lanza afilada apuntándonos, ¿de acuerdo?.

—Pues será que tú has tenido mucho éxito llamándole tramposo —le replicó Sally, cortante.

—Sólo conseguirás que nos maten.

—Entonces al menos habré muerto diciendo la verdad, que es lo único que importa.

—No tiene remedio —suspiró Adam.

Fue entonces cuando Pan recuperó la palabra. A pesar de haber permanecido en silencio, escuchando las divagaciones de sus amigos y del mago, su ira no se había aplacado.

—¡Klandor! —exclamó, agitando nuevamente el collar—, siempre has sido muy hábil con las palabras; es el momento de comprobar si también lo eres con una espada en la mano. Ahora mismo, delante de todos estos traidores a quienes tu llamas leales súbditos. Te desafío a un combate, solos tu y yo. Si la verdad esta de tu parte ten por seguro que me vencerás. Pero si te niegas a luchar, todos sabrán la verdad: que no sólo eres un tramposo y un mentiroso, sino que eres también un maldito cobarde.

Sally miró a Adam.

—Desde luego él lo está haciendo mucho peor que nosotros.

—Shhh —susurró Adam.

Klandor rió entre dientes. Fue una risa perversa que parecía no tener fin.

—Te atreves a desafiarme invocando al honor y a la valentía. Tú, que ni siquiera tienes un sitio donde colgar tus cuernos. Ya no eres rey, Pan. No tienes ningún derecho a desafiar a un verdadero rey como yo. Sin embargo, precisamente porque soy un rey, conozco bien el significado de la palabra misericordia. Mis leales sirvientes te escoltarán nuevamente fuera de mi reino. Si intentas regresar, si volvemos a ver tu rostro otra vez, serás sacrificado y devorado por aquéllos que te maten. Como tú bien sabes, la carne de cabra es un manjar muy apreciado aquí. En lo que se refiere a tus insolentes amigos humanos, permanecerán conmigo y haré con ellos lo que me plazca. Y por último, respecto al collar de piedras de cristal que me ganaste, te permitiré conservarlo. Te servirá para recordar siempre lo bajo que caíste.

Sally volvió a clavar la mirada en Adam.

—Te dije que era un tipo despreciable.
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—Me temo que tenías toda la razón —reconoció Adam con un suspiro.
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Cindy, Watch y Sarshi se encontraron con Pan a medio camino entre el castillo y la puerta interdimensional. Los dos amigos se asustaron mucho al comprobar que Adam y Sally no acompañaban al rey de los espíritus naturales. Pero cuando le preguntaron que les había sucedido, Pan se limitó a dejar caer la cabeza sobre su pecho en una actitud de absoluta derrota. Fue entonces cuando se dieron cuenta de que llevaba un collar de cristal.

Cindy y Watch se preguntaron si aquél collar era el mismo que tantos problemas había causado. No obstante resultaba difícil alguna información de Pan.

—Al menos dinos si todavía siguen con vida —le conminó Cindy, exasperada.

Finalmente, Pan alzó la cabeza.

—Lo siento, Cindy. La última vez que los vi estaban vivos, pero no sé lo que Klandor habrá hecho con ellos después. Ese mago carece de honor. Expliqué delante de los que se hacen llamar súbditos el modo en que me había engañado y tuvo la osadía de negarlo. Luego, cuando le desafié a un combate, cara a cara los dos, se negó a cruzar su espada con la mía. No sólo es un ser malvado sino que además desconoce el valor de la ética.

—Vaya sorpresa —se burló Watch.

La angustia de Cindy crecía por momentos.

—Debemos regresar al castillo y rescatar a Adam y a Sally antes de que ese mago horrible haga algo espantoso —declaró con firmeza.

Pan movió su gran cabeza en un gesto de negación.

—Eso es imposible. Si regreso allí, me matarán y me devorarán. Y vosotros jamás podréis entrar en el castillo sin mi ayuda.

—Espera un minuto —les espetó Cindy, furiosa—. Adam y Sally arriesgaron su vida para ayudarte, y ahora te toca a ti arriesgar la tuya para salvarlos. Nosotros vamos a ir al castillo y tú vendrás con nosotros. Y no hay excusa que valga, está decidido.

—Está bien, Cindy —concedió Pan, mortificado—. Pero vamos derechos hacia la muerte. —Luego suspiró profundamente y alzó la mirada al cielo—. Aunque tampoco me importaría mucho dejar este mundo ahora mismo.

Watch señaló el collar de cristal que rodeaba el cuello de Pan.

—¿Es ése el collar del que tanto hemos oído hablar?.

Pan bajó la mirada hacia la joya.

—Sí —admitió—, estaba a punto de volver a tirarlo cuanto más lejos mejor.

Watch extendió la mano.

—¿Puedo verlo?.

Pan le entregó el collar.

Por mí puedes quedártelo. Preferiría no volver a verlo en lo que me quede de vida.

—Hola, Pan —saludó Sarshi.

Pan frunció el ceño y miró en la dirección de la que procedía la vocecilla.

—¿Quién eres tú?.

—Un hada. Un súbdito leal. Estoy aquí para ayudarte a recuperar tu reino.

—¿Cuántos años tienes?.

—Casi diez años —le respondió Sarshi con cierta inquietud—. Pero soy muy poderosa. Si no me crees puedes preguntárselo a Watch. Le curé la herida de la pierna.

—Es verdad, y lo hizo mejor que tú, Pan —admitió Watch mientras estudiaba el collar de cristal—. Ni siquiera cojeo. Ah, y también nos dio de comer. —Luego observó atentamente el collar y señaló a Cindy el orden en el que estaban dispuestos los cristales—. Mira esto, Cindy. El cristal azul no está en medio, como sería lo normal, sino en un extremo.

—¿Y qué? —inquirió Cindy—. ¿Qué significa eso?.

Watch frunció el ceño, perdido en sus propias meditaciones.

—No lo sé. Pero sería más bonito si las piedras de color claro estuvieran situadas a ambos lados de la piedra azul, ¿no crees?.

—¿Y eso que más da? —protestó Cindy—. Lo único que nos interesa es si podremos utilizarlo como un arma para enfrentarnos a Klandor y liberar a Adam y a Sally.

Watch se dirigió entonces a Pan, que permanecía muy rígido y callado. Dime, Pan, ¿comprobó Adam que este objeto te hace ver lo opuesto a lo que deseas ver?.

—Eso creo —farfulló Pan.

—¿Sí o no? —le preguntó Cindy con tono imperativo.

—Sí —repuso Pan—. Te pone el cerebro del revés.

—¿Qué pasaría si persuadiéramos a Klandor para que jugara con nosotros? —aventuró Watch—. ¿Qué ocurriría si mientras jugamos con él Sarshi le coloca con cuidado el collar alrededor del cuello sin que se dé cuenta?. En ese caso jugaríamos con ventaja, le ganaríamos utilizando sus propias armas.

—¿Qué podríamos ofrecerle para que aceptara jugar con nosotros? —preguntó Cindy.

Watch buscó algo en uno de los bolsillos de su pantalón.

—Tengo algo que podría interesarle.

—Recordad lo que os he dicho —intervino Sarshi—: Klandor tiene más poder que cualquier hada. Yo puedo tejer a mi alrededor una red que me haga invisible, pero su penetrante mirada podría atravesarla. Si intento ponerle el collar se dará cuenta y adivinará de inmediato vuestro propósito.

—Ya he pensado en eso —le informó Watch mientras jugaba con la piedra azul que pendía de uno de los extremos del collar—. Sin embargo, creo que es posible distraerlo de algún modo para que tú puedas cumplir con tu cometido. Podríamos hacerle creer que ha descubierto nuestro plan y así lo obligaríamos a actuar de un modo totalmente equivocado.

—¿De qué estás hablando? —preguntó Cindy, que no entendía nada.

Watch sacó del collar la piedra azul.

—Yo diría que la disposición de estos cristales tiene mucho que ver —observó contemplando la piedra azul a la luz con mucha atención—. De hecho, creo que es precisamente el orden en el que están dispuestos la clave de su poder mágico.
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Después de que Pan se marchara, Klandor convirtió a Adam ya Sally en pollos. Adam se transformó en un gallo y Sally en una gallina. Klandor se limitó a mover uno de sus huesudos brazos y a entonar unas pocas y horribles palabras. Un segundo más tarde la transformación se había producido, allí mismo, delante de todos los elfos y los enanos armados, que festejaron con entusiasmo el espectáculo.

Después, el mago ordenó que los condujeran fuera del recinto y los metieran en una jaula de alambre junto a las demás aves de corral.

Todo hacía suponer que esa noche a Klandor le apetecía pollo para cenar.

Adam y Sally se situaron muy juntos en un extremo de la jaula y procuraron pasar desapercibidos. Los otros pollos iban de un lado a otro picoteando los granos dispersos en el suelo. Por el momento los dos amigos no habían llamado la atención de sus nuevos congéneres.

En circunstancias normales, Adam no hubiera reparado en las semillas, sin embargo en aquel momento ejercían un atractivo especial para él. No había almorzado. Le comentó a Sally su deseo irresistible de probar aquel nuevo tipo de alimentación.

—¿Cómo puedes pensar en comer en un momento como éste? —le reprochó Sally, indignada—. Tenemos que salir de aquí y regresar con los otros.

—Si regresáramos con nuestros amigos posiblemente nos hincarían el diente —se lamentó Adam.

Sally estaba preocupada. Adam nunca había visto un pollo preocupado, y la imagen podría haber resultado cómica de no ser porque la situación en la que se encontraban era desesperada.

—Por lo menos todavía podemos hablar —observó Sally—. Les hablaremos y entonces nos reconocerán.

—Podemos comunicarnos entre nosotros —le explicó Adam— pero no hablar, no tenemos cuerdas vocales humanas. Dudo mucho que una persona sea capaz de entender lo que decimos. Me temo que cloqueamos igual que los demás pollos que tenemos a nuestro alrededor.

—Es deprimente —se lamentó Sally.

—Así son las cosas.

—¿Cómo puedes decir eso? —preguntó Sally, exasperada—. No hay ni una sola cosa en esta maldita dimensión que tenga el menor sentido. Lo único que está claro es que hay que salir de aquí cuanto antes.

—No me estás escuchando. Salir de aquí es sólo parte de nuestro problema. Todavía nos quedaría conseguir que Klandor nos devolviera nuestro aspecto humano, y la verdad, no tengo la menor idea de cómo hacerlo. Ese tipo es muy poco razonable.
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—Tan poco razonable como llamarle tramposo.

—Yo no le llamé tramposo se quejó Adam. —Fuiste tú. Y probablemente si te hubieras mordido la lengua, en este momento estaríamos con Pan, camino de la puerta interdimensional.

—Pan es un inútil —refunfuñó Sally—. Klandor le dice que puede marcharse y el coge y se larga así, sin más. Apenas si se molestó en despedirse de nosotros. Ojalá el mago lo hubiese convertido en un animal, como hizo con nosotros.

—Bueno, medio cuerpo ya lo tiene de cabra —observó Adam.

—Pues que le hubiera puesto una cabeza de pingüino. Vinimos para ayudarle a recuperar su reino, y es él quien se marcha tan campante. No es justo, Adam.

—¿Cuándo has visto que sucediera algo justo en Fantasville? —le preguntó Adam.

—Ahora estamos muy lejos de Fantasville —replicó Sally, tan furiosa que las plumas se le erizaron.

Para acabarlo de arreglar, un momento después una gallina blanca y gorda se acercó a Adam y comenzó a restregarse contra él.

Adam intentó apartarla a empujones, pero la gallina continuaba empeñada en restregarse una y otra vez contra él hasta que Adam comenzó a perder la paciencia.

—Creo que le gustas —aventuró Sally.

—No seas ridícula —le espetó Adam, cada vez más molesto.

—¿Qué tiene de malo? —le preguntó Sally—. Tienes un plumaje rojo muy bonito y tus patas son finas y rectas. Yo también te encuentro muy atractivo.

—No soy un gallo —replicó Adam—. No lo olvides, ¿vale?.

—¿Pues no decías hace sólo un momento que así eran las cosas? —le recordó Sally—. En este preciso instante tu aspecto es el de un gallo. Dime, Adam… ¿me consideras una gallina guapa?.

—No distinguiría a una gallina guapa aunque la tuviera delante de mis ojos —contestó Adam con fastidio.

Por fin, la gallina blanca acabó con su paciencia y Adam la empujó con violencia. Sin embargo, ésta regresó como una flecha a su lado.

—¿Qué pasa contigo? —le preguntó Adam con rudeza.

—Te amo —respondió la gallina.

—¿Qué? —exclamó Adam sin dejar de parpadear.

—¡Cielo Santo —dijo Sally al tiempo que soltaba una carcajada—, nuestro Adam se ha echado novia!.

—¡Cierra el pico! —gritó Adam con mucho acierto—. No quiero que las demás gallinas te oigan. Ya tengo bastante con esta pesada. De todos modos no puede estar enamorada de mí. Es sólo una gallina. ¡Se supone que ni siquiera puede hablar!.

La gallina volvió a restregarse una vez más contra el costado de Adam.

—¡Oh, eres un gallo tan fuerte! —exclamó el ave, complacida.

Sally, muerta de risa, se estremecía de tal modo que estaba a punto de perder todas sus plumas.

—¡Querrá que seas el papá de sus huevos, Adam! —se burló Sally—. ¡Será mejor que le digas que sólo trabajas los días de Pascua!.

—¡No tiene ninguna gracia! —bramó Adam, encolerizado.

—¡Ya lo creo que sí! —insistió Sally, sin poder parar de reír.

La gallina blanca no desistía.

—¿Cómo es que no te había visto antes por aquí? —le preguntó a Adam.

—Es que yo… yo no soy de aquí —tartamudeó Adam.

La gallina se reclinó todavía más sobre él.

—¿Eres feliz aquí?.

Adam apartó la cabeza.

—No, no soy feliz aquí.

—¿Por qué no? —quiso saber la gallina, tan pegada a Adam que éste podía sentir su respiración de gallina sobre sus plumas.

Fue entonces cuando se le ocurrió una idea.

—No soy feliz porque estoy enfermo —contestó con aire afligido—. Tengo una enfermedad incurable.

La gorda gallina dio un salto hacia atrás.

—¿Qué es lo que te pasa? —le preguntó.

Sally, entretanto, observaba risueña la escena.

—Padezco una especie de alergia —repuso Adam.

—Pero las alergias no son enfermedades mortales —insistió la gallina.

—Esta alergia sí —le explicó Adam—. Soy alérgico a las plumas. En especial a las plumas de color blanco. Estar cerca de ti podría acabar con mi vida.

La gorda gallina se entristeció.

—¿Quieres que me vaya?.

—Sí, por favor —le rogó Adam—. Aléjate de mí tanto como puedas.

—¿Volveremos a vernos? —preguntó la gallina, desolada.

—Sólo el tiempo puede responder a esa pregunta —replicó Adam, solemne.

La gallina blanca se alejó muy abatida.

Sally dio un empellón afectuoso a Adam en las costillas, o más precisamente, en la blanca pechuga del pecho.

Parecía haberse calmado por completo.

—¿Por qué no le dijiste simplemente que estabas conmigo? —le preguntó.

—Verás, no creo que las gallinas respeten ese tipo de compromisos.

Sally estaba impresionada.

—¿Es eso lo que hay entre nosotros, ahora que Cindy ya no mostrará ningún interés por ti?.

Adam la mandó a paseo.

Un elfo se dirigía hacia la jaula de metal y llevaba un par de bolsas en la mano.

—Ésta es nuestra oportunidad de escapar —le dijo Adam, señalando al elfo.

Sally se agitó temerosa.

—No seas ridículo. Ese elfo viene a buscar aves de corral para la cena de esta noche.

—¿Es que quieres quedarte aquí para siempre? —le preguntó Adam—. Tenemos que salir de esta jaula. Una vez estemos nuevamente en el castillo tal vez tengamos un poco de margen para maniobrar.

—Una vez que estemos en el castillo nos comerán —gritó Sally—. Por favor, Adam, debemos impedir que nos atrape. Sufro de claustrofobia. No quiero que me metan en una bolsa. Le tengo muchísimo cariño a mi cabeza y no puedo soportar la idea de que me separen de ella.

Ada, sin embargo, ya había tomado una decisión.

—Prefiero morir a sufrir el acoso de gallinas gordas durante el resto de mi vida —afirmó, y se encaminó hacia el elfo en el mismo momento en que éste se disponía a abrir la jaula—. Ven conmigo, Sally. Todo saldrá bien.

—Sólo espero que no me frían —gimió Sally—. No me gusta el pollo frito.
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Pan había regresado al castillo.

Esta vez, sin embargo, cuando fue llevado ante la presencia de Klandor, en la amplia sala del trono, acompañado de Cindy y Watch, el mago se mostró más atemorizado que en la ocasión anterior.

La atmósfera que reinaba en el interior del castillo era sombría. En un tiempo aquellos elfos y enanos habían servido a Pan y eran muy pocos los que preferían a Klandor. Se habían puesto de su lado sólo por razones de conveniencia. No había nada personal en ello.

Ahora era el mago quien ostentaba el poder y eso era lo único que contaba.

Sin duda aquél había sido el motivo de que Klandor permitiera a Pan marcharse. El mago no había querido provocar a aquellos súbditos que un día habían sido leales a Pan para evitar el levantamiento. De hecho, los elfos y enanos que habían sido enviados por Klandor para escoltar a Pan hasta la puerta interdimensional le habían dejado continuar solo cuando se hallaban a poco más de un kilómetro. No habían querido echar más leña al fuego que consumía a su antiguo señor.

No obstante, Klandor había dado una orden terminante a Pan hacía tan sólo unas pocas horas y lo había hecho delante de todo el mundo. Pero Pan había optado por contravenir aquella orden de destierro.

Klandor no podía consentir que se marchara otra vez en libertad sin poner en juego su prestigio. Ésa fue la única razón de que las primeras palabras que pronunciara el malvado brujo resultaran enérgicas y amenazadoras.

—¿Cuáles son tus últimas palabras, Pan? —le preguntó.

Pan había logrado reunir las pocas fuerzas que le quedaban desde que se encontrara con Cindy y Watch.

—Mis amigos desean jugar contigo.

La respuesta cogió por sorpresa al mago que, sin embargo, se recuperó de inmediato.

—¿A qué clase de juego? —preguntó.

—Quieren jugar contigo a cara o cruz, tal como hiciste conmigo —le explicó Pan.

Klandor les dedicó una risilla apagada y cruel.

—¿Tienen algo para apostar que pueda interesarme? —preguntó con su voz desagradable.

—Esto —respondió Watch, sacando del bolsillo su pequeña calculadora y el mechero de Sally—. Esta calculadora es en realidad un ordenador en miniatura. Puede realizar cualquier tipo de cálculo matemático imaginable. También puede almacenar datos relativos al calendario personal de cada uno. Incluso puedes escribirte a ti mismo notas. Y aunque el teclado sea pequeño resulta de gran ayuda para redactar cartas de amor o un examen trimestral.

Klandor aparentó indiferencia, aunque aquel artilugio lo intrigaba.

—¿Qué garantía tiene?.

—Dos años, incluye tanto repuestos como mano de obra —repuso Watch.

—¿Cuál es la fuente de energía? —preguntó Klandor.

—Dos pilas de larga duración.

El mago lanzó un bufido.

—¿Y dónde voy a conseguir pilas de repuesto en esta dimensión?. La calculadora funcionará durante algún tiempo y luego se convertirá en un trasto inútil.

—Es cierto —admitió Watch—. Pero le acabo de poner pilas nuevas de litio. Si la utilizas con cuidado pasará mucho tiempo antes de que se agoten.

Klandor consideró la propuesta.

—¿Qué más has traído?.

Watch alzó la mano con el mechero y lo encendió un par de veces para que la llama apareciera y desapareciera con rapidez.

—Este mechero es de una marca nueva y su reserva de combustible está al máximo. Pero si se acaba, ni siquiera en esta dimensión te costará recargarlo con algún otro tipo de combustible —aseguró Watch.

Una vez más, Klandor no dio muestras de estar impresionado.

—Yo soy un mago muy poderoso. Puedo encender un fuego con sólo chasquear los dedos. ¿Para qué necesito un mechero?.

—Disculpa que sea tan directo —repuso Watch—. Tú eres un mago muy poderoso, pero también muy viejo, y no creo que vayas a rejuvenecer. Apuesto que encender un fuego ya no es para ti tan sencillo como lo era antes. Sin embargo, si llevas este mechero en tu bolsillo no tendrás ni que acordarte del hechizo del fuego.

—¿Acaso estás poniendo en tela de juicio mi memoria, pequeño humano? —preguntó Klandor con voz afilada como una cuchilla.

—En absoluto —afirmó Watch—. Pero a medida que pasan los años todos tenemos más problemas para recordar incluso los hechos más obvios. Lo único que digo es que el mechero y la calculadora te harán la vida más sencilla y también más placentera. Estos dos objetos son los que hemos traído para apostar contigo. Obtener cualquiera de los dos es, según creo, muy difícil, por no decir imposible, en esta dimensión.

Klandor consideró la oferta.

—¿Qué queréis que apueste yo a cambio? —preguntó el mago.

—Tu sombrero de mago por el mechero —repuso Watch sin dudar.

—¿Eso es todo? —inquirió Klandor.

Watch se encogió de hombros.

—Es un sombrero muy bonito. Me gusta.

—Lo quieres porque se trata de un sombrero mágico —replicó Klandor con voz severa—. Es mucho más valioso que tu mechero.

—Pues ésa es mi oferta. ¿La tomas o la dejas?.

—Te haré una contraoferta —dijo el mago—. La calculadora y el mechero, por mi sombrero.

Watch sacudió la cabeza en un enérgico movimiento de negación.

—De ninguna manera.

Klandor esbozó una ligera sonrisa.

—Lanzaremos una moneda al aire. Cara o cruz. Es muy simple se pierde o se gana —explicó Klandor y tras una pausa, agregó—: Tendrás que apostar ambas cosas.

—No —repitió Watch.

—¿Por qué no quieres apostar la calculadora?

—Porque la necesito para una segunda apuesta.

—¿Y qué quieres a cambio?.

—No es asunto tuyo. No, a menos que me ganes.

El mago frunció el ceño.

—Eres un humano muy testarudo.

—Somos un raza muy testaruda —añadió Cindy.

Klandor hizo un gesto con la mano.

—De acuerdo, apostaré mi sombrero contra tu mechero. Incluso te permitiré lanzar la moneda y elegir cara o cruz mientras aún está en el aire. ¿Te parece justo?.

—Sí —respondió Watch, exhibiendo el collar de piedras de cristal—. Mi única condición es que te pongas este collar mientras jugamos.

Todos los elfos y los enanos que había en el recinto se acercaron un poco más a los dos contendientes y se inclinaron sobre ellos para no perderse detalle.

Pan sonrió ligeramente, aunque permaneció en silencio.

Klandor se mostró suspicaz.

—¿Por qué habría de ponérmelo? —le preguntó a Watch.

—¿Por qué no? —preguntó Cindy a su vez—. Eres tú quien afirma que no ejerce el menor efecto sobre quien lo lleva, ¿no es así?.

—Debo insistir en que te pongas el collar si deseas ganar éste estupendo mechero y esta magnífica calculadora —recalcó Watch—. Nuestro buen amigo Pan lo llevó en su momento, ahora te toca a ti.

—Yo no obligué a Pan a que se pusiera el collar —observó Klandor—. Fue él quien lo decidió.

—¿Qué razón hay para que te niegues a llevarlo? —se burló Cindy.

—Ninguna —replicó el mago y se puso de pie delante del trono—. Entrégame el collar. Oídme, mis leales esclavos, traed mi cojín y mi moneda de oro —ordenó, y luego se restregó satisfecho las manos como si estuviera ansioso por iniciar el juego—. Watch, da un paso adelante y deja aquí el mechero y la calculadora. Ésta será la última vez que los veas.

Unos pocos minutos más tarde Watch se hallaba sentado frente al mago, mientras todos los allí reunidos contemplaban la escena. Muchos contenían el aliento, sometidos a la creciente tensión que reinaba en el recinto del trono.

Watch, sin embargo, parecía muy tranquilo cuando tomó el asiento frente a su oponente. Frotó y acarició apreciativamente la moneda de oro entre sus dedos.

—¿Estás seguro de que no deseas lanzar tú la moneda? —preguntó Watch al mago—. A mí me da igual. De ese modo no habría la menor posibilidad de que te hiciera trampas. ¿No sería lo más justo?.

Klandor le arrebató la moneda.

—Te lo advierto, pequeño humano, no me provoques. He jugado con seres mucho más poderosos que tú y los he vencido siempre.

—Entonces juega. Lanza la moneda y elige cara o cruz.

Klandor miró la moneda, el collar de cristales que pendía de su cuello y a la multitud que los rodeaba. Una vez más una ligera sonrisa jugueteó en sus labios a la vez que hacía señas a uno de los enanos para que se aproximara.

—¿Cómo te llamas? —le preguntó.

—Bartmeal —replicó el enano.

Por lo visto en aquella dimensión los enanos del bosque podían hablar.

—Bartmeal —dijo entonces Klandor—, una vez la moneda haya caído, quiero que anuncies lo que ha salido con voz clara y fuerte a todos los aquí reunidos. Cara o cruz. ¿Me has comprendido?.

El enano se sentía incómodo. Temía que si decía cara cuando su amo había escogido cruz su posición sería muy delicada. Lo contrario resultaría igualmente comprometedor.

Bartmeal probablemente se estaría preguntando si al acabar el día su cabeza continuaría sobre sus hombros. Se encontraba en un verdadero apuro, y no había nada que pudiera hacer para eludir aquella responsabilidad. Por fin, el enano pareció resignarse e hizo un gesto afirmativo con su gran cabeza.

—Lo he comprendido —dijo Bartmeal.

—Quiero que digas la verdad —le ordenó Klandor con firmeza.

Bartmeal volvió a asentir.

—Así lo haré, amo.

—Bien… ¿podríamos continuar con lo nuestro, por favor? —preguntó Watch en medio de un bostezo.

Klandor lanzó la moneda al aire.

—Cruz —eligió el mago.

La moneda se elevó, cayó sobre el cojín… y salió cara. Bartmeal así lo anunció a todos los allí presentes.

Un murmullo sonoro corrió entre la multitud.

Klandor se reclinó en su asiento, asombrado.

—¡Silencio! —ordenó.

Todos le obedecieron sin rechistar.

—Has ganado tu premio —concedió con una voz aguda y estridente.

Watch sonrió satisfecho.

—¿Deseas recuperarlo?. ¿El sombrero y el mechero?. ¿Doble o nada?.

Klandor se mostró interesado por aquella oferta. En sus ojos obscuros brotó un fugaz brillo helado.

—¿Qué debo apostar a cambio? —preguntó.

—La libertad de nuestros amigos que has cogido como rehenes —respondió Watch—. Supongo que continúan con vida, ¿no es así?.

Klandor tuvo un momento de duda.

—Sí, están vivos —replicó, y dio una palmada de satisfacción—. Bien, es una apuesta. Tus amigos por el sombrero y el mechero. Pero seré yo quien vuelva a lanzar la moneda y Bartmeal nos dirá cual ha sido el resultado.

—Estoy completamente de acuerdo —convino Watch con indiferencia.

Klandor lanzó la moneda al aire.

—¡Cara! —exclamó.

La moneda volvió a elevarse y cuando cayó… salió cruz. Bartmeal lo anunció con un susurro inaudible.

—Más alto, por favor —pidió Cindy.

—¡Cruz! —gritó Bartmeal, mirando angustiado a su amo.

Klandor echaba chispas.

—Has hecho trampas —protestó en tono acusador.

Watch era la imagen misma de la inocencia.

—¿Cómo iba a hacerlo?. Eres tú quien lo controla todo.

—¡No sé cómo te las has arreglado! —se lamentó el mago.

—¿No podría tratarse del collar? —le preguntó Watch, afable—. ¿Acaso te pone nervioso?. Ya sé que tú lo diseñaste, aunque quizá llevarlo no resulte tan seguro como creías. Puedes quitártelo si lo deseas. Estoy seguro de que a ninguno de los leales súbditos que nos están observando les importará que lo hagas.

Klandor, claro está, no se quitó el collar. Quitárselo hubiera sido admitir que el collar tenía algún poder y que, por lo tanto, había habido fraude y se había apoderado del reino de Pan haciendo trampas.

Klandor se removía inquieto.

—Tienes que darme la oportunidad de recuperar lo que he perdido —exigió a Watch.

—De acuerdo. Podemos jugar otra vez a doble o nada.

El mago se mostró cauteloso.

—¿Qué debo apostar?.

—Únicamente tu castillo.

—¡Mi castillo!. ¡Eso es ridículo!. ¿Qué te hace pensar que arriesgaría mi castillo a cambio de unas baratijas y de la vida de tus amigos?.

Watch le replicó sin alertarse, aunque con voz suficientemente alta para que todos pudieran oírle.

—Porque eres un jugador. Porque jamás habías perdido una apuesta hasta ahora. Y porque esta vez estás seguro de que tu suerte va a cambiar —explicó Watch y, tras una pausa prosiguió—: ¿O acaso te he vencido jugando a tu propio juego?.

El rostro del mago enrojeció de ira.

—Volveré a lanzar la moneda.

Watch se encogió de hombros.

—Como quieras.

Klandor lanzó la moneda al aire.

—¡Cruz! —gritó.

Pero el resultado fue cara. El rostro de Bartmeal estaba desencajado. Al igual que el de Klandor.

—No puedo desprenderme de mi castillo —gimió.

Watch se inclinó hacia él.

—Voy a darte la oportunidad de recuperarlo. Doble o nada.

Klandor se echó hacia atrás en su asiento.

—¿Qué debo apostar esta vez?.

—Todo.

—¿Qué quieres decir?.

—Todo cuanto le has arrebatado a Pan: su título, su castillo, su reino. Si pierdes deberás devolvérselo todo.

Klandor se sintió insultado.

—Eso es absurdo. Jamás haría una apuesta tan alta.

—Tú eliges —dijo Watch con indiferencia.

El decrépito mago se debatió durante unos instantes, presa de la duda.

Luego asintió enérgico.

—Al menos tengo que ganar una vez —reflexionó.

El mago lanzó la moneda al aire.

—¡Cruz! —gritó.

Pero salió cara.

Bartmeal se desplomó, inconsciente.

Klandor blandía el puño, encolerizado.

—¡No voy a entregarte mi reino!. ¡No volveré a ser ignorado por todo el mundo!.

Pan dio un paso y agarró al mago por el cuello.

—No tienes alternativa, Klandor —declaró con una voz potente, fuerte y clara—. Al igual que yo tampoco la tuve.

Watch y Cindy echaron un vistazo a su alrededor y comprobaron que todos los elfos y enanos allí reunidos asentían con entusiasmo, expresando su acuerdo con las palabras de Pan.

Klandor era ya historia.

Sin embargo, todavía necesitaban al mago para una cosa más.

Pan, como es lógico, estaba exultante, inmensamente feliz por haber recuperado su reino y deseaba dar una gran fiesta para celebrarlo. Entonces ocurrió algo inesperado. Mientras aguardaban a que finalizaran los preparativos para la fiesta, un gallo y una gallina aparecieron sin previo aviso en la gran sala del trono.

Las dos aves producían un ruido terrible.

Pan hizo una señal a uno de los elfos armados.

—Caza a esas aves —le ordenó—. Las asaremos para el festín.

El elfo tensó el arco y colocó una flecha en posición de disparo.

—¡Un momento! —gritó Cindy—. ¡No dispares!.

El elfo vaciló.

Pan miró a Cindy.

—¿Qué sucede? —preguntó.

—¡Ésa es Sally! —anunció Cindy con voz entrecortada—. ¡La gallina es Sally!.

—Es sólo una gallina —observó Watch.

Cindy hizo un gesto negativo con la cabeza.

—No, es Sally, estoy segura. Y el gallo tiene que ser Adam. Klandor debió de convertirlos en pollos. Pan tienes que sacar al mago de la mazmorra para que los devuelva a su estado natural.

—Pero… ¿cómo puedes estar tan segura, Cindy? —inquirió Pan.

Cindy sonrió con ironía.

—Reconocería los graznidos de Sally en cualquier parte.


   Epílogo

Pan no pudo escoltarlos hasta la puerta interdimensional. Tenía mucho que hacer si quería volver a poner orden en su reino a fin de poder invitar nuevamente a sus espíritus naturales del bosque: elfos, duendes, enanos y hadas, a que regresaran al hogar.

La despedida fue muy emotiva. Pan les deseó lo mejor y les hizo la firme promesa de que muy pronto recuperarían sus bicicletas y todo lo que los duendes les habían arrebatado.

La pequeña hada niña, Sarshi, sin embargo, fue con ellos para hacerles compañía. Caminaba entre los cuatro amigos mientras Watch explicaba a Adam y Sally, que continuaban rascándose como si todavía tuvieran plumas, cuál había sido su plan para ganarle la partida al mago.

—Lo primero que hice fue invertir el orden de las piedras del collar. Descubrí que, al hacerlo, el collar dejaba de funcionar.

—¿Y entonces por qué insististe en que Klandor se lo pusiera? —pregunto Adam.

—Para confundirle. Él esperaba ver todo lo contrario de lo que deseaba ver y cuando comprobó que eso no ocurría, perdió la confianza en sí mismo y se sintió indefenso.

—Pero… ¿por qué era tan importante que lo llevara puesto? —insistió Sally.

—Para mantenerle distraído y no se percatara de que Sarshi, invisible, flotaba entre él y yo en el aire y se ocupaba de dar la vuelta a la moneda. Cuanto más ocupado estuviera, menos posibilidades habría de que descubriera a Sarshi.

Sally palmeó a Watch en la espalda con auténtica admiración.

—Eres un genio.

—Al menos la mitad del plan es obra de Cindy —añadió Watch con caballerosidad.

—No —le contradijo Cindy—. Como mucho un diez por ciento.

Adam palmeó entonces a Cindy en la espalda.

—Sigues siendo genial.

Cindy se ruborizó.

—Es Sarshi quien merece todos los honores. Después de todo, fue ella quien tuvo que permanecer invisible ante las mismísimas narices del malvado Klandor y alterar el resultado de la moneda mientras caía sobre el cojín. Tuvo que costarte lo tuyo, ¿no es así?.

La pequeña hada se mostró turbada.

—He de haceros una confesión —respondió con voz trémula.

—¿De qué se trata? —preguntó Watch.

El hada niña dudó un instante antes de responder.

—Yo no estaba allí.

—Estás de broma… —la interrumpió Watch, riéndose entre dientes.

—No —repuso Sarshi en un débil murmullo—. No conseguí hacer funcionar el hechizo para volverme invisible. Lo intenté varias veces pero me fue imposible. Cuando estabas jugando sentado delante del mago, yo estaba detrás, junto a los enanos, observando.

Los cuatro amigos se quedaron de piedra ante aquella inesperada confesión.

—Pero ¿cómo pudiste fallarme de ese modo? —le preguntó Watch.

—No lo sé, quizás estuviera demasiado nerviosa —aventuró el hada con tranquilidad—. La verdad es que… sólo tengo nueve años.

Cindy lanzó una carcajada.

Watch seguía mirándola incrédulo.

—Y entonces… ¿cómo es que gané todas las apuestas? —preguntó.

—No lo sé —repuso Sarshi, sonriendo con dulzura—. Algunas veces, bueno… la suerte nos sonríe.
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